          8 DÍAS DE EJERCICIOS ESPIRITUALES 
          CON EL P. TEILHARD DE CHARDIN, S.J.

                      INVITACIÓN

  Desde mis tiempos de junior, estudiante de filosofía y teología, siempre he sentido un atractivo especial por la “Espiritualidad Cristocéntrica” del Padre Teilhard de Chardin. Ahora confío en que estos ocho días de Ejercicios espirituales con textos del P. Teilhard, iluminados por otros textos bíblicos y siguiendo la pauta ignaciana de los Ejercicios Espirituales, ayudarán a orar a todos los que como yo aprecian al dicho P. Teilhard de Chardin. 

  Como “invitación” a ello, quiero transcribir aquí una narración de la psicóloga de fama internacional Jean Houston (nacida en 1937), hecha en primera persona. Y dice:

  Uno de los grandes privilegios de mi vida fue la oportunidad de conocer a un hombre dado a la admiración humana y a la posesión divina, que era al mismo tiempo tan amante de cada persona y cosa que él veía o con la que se encontraba, de modo que el universo a la vuelta de una esquina nos hizo felices a los que caímos en su presencia.

  Dejadme contaros cómo era el estar con él, pasear el perro junto con Mr. Teyar, como yo lo llamaba entonces.
  Cuando yo tenía 14 años, solía correr abajo por la Park Avenue de New York, siempre tarde para ir al colegio. Yo era una muchacha grandota (5.11 pies a los 11 años) y un día me eché encima de un frágil anciano señor en sus setenta años y lo tumbé al suelo. Él reía mientras yo le ayudaba a levantarse y me preguntó en inglés con mucho acento francés:

· “¿Piensas correr así todo el resto de tu vida? ”

· “Sí, señor”, - repliqué yo – “así lo parece”.

· “Bien, ¡Bon voyage!”, dijo él. 

· “¡Bon voyage!”, respondí y salí a toda velocidad.

Como una semana más tarde, yo iba paseando con mi perro fox terrier, 

“Champ”, por la Park Avenue abajo, y otra vez me encontré con el anciano señor. 

· “Ah, mi amiga corredora”, me saludó, “y con un fox terrier. Yo conocí uno como éste hace años en Francia. ¿A dónde vas?”

· “Pues bien, señor” – repliqué, “voy a pasear a Champ en el Central Park”.

· “Voy contigo”, dijo él. “Es mi paseo acostumbrado”. 

Y así, durante un año o más, el anciano señor y yo nos encontrábamos y 

paseábamos juntos varias veces a la semana en el Central Park. Él tenía un largo nombre francés, pero me dijo que le llamase por la primera parte de su nombre tan sólo, así que yo le llamaba: “Mr. Teyar”.

  Los paseos eran mágicos y estupendos. Mr. Teyar no pensaba en sí nunca, y siempre caía en admiración y se maravillaba de las cosas más simples. Contínuamente se enamoraba de todo. Me acuerdo de una vez, cuando de repente cayó de rodillas, su larga nariz Gálica tocando el suelo, y me gritó: “Jeanne, mira una oruga. ¡Ahhh!”. Yo me pegué al suelo junto a él, para ver qué era lo que evocaba en él tan profunda respuesta, cogido por la esencia de la oruga. “¡Qué hermoso es!”, remarcó, “esta pequeña criatura verde con sus graciosas pequeñas patitas. ¡Exquisito! Cuerpecito de terciopelo, piesitos verdes en el camino de la metamórfosis”. Luego me miró a mí con el mismo deleite y me dijo: “Jeanne, ¿puedes sentirte como si fueras una oruga?”
  “¡Oh, sí!”, repuse con mi clara voz de fogosa adolescente:

  “Entonces piensa en tu propia metamórfosis”, me sugerió. “¿Qué serás tú cuando te conviertas en una mariposa, ‘une papillon’, ¿eh? ¿Qué es la mariposa de Jeanne?”... ¡Qué grandiosa pregunta para una chica de 14 años! Su larga, gótica, cómico-trágica cara asentía con admiración. 

  “¡Ah, Jeanne, mira a las nubes! ¡Es la caligrafía de Dios en el cielo! Todo se transforma, se mueve, cambia, se disuelve, viene a ser. Jeanne, conviértete en una nube y llega a ser todas las formas que existieron”.

 Otra vez, cuando Mr. Teyar y yo nos encorbamos bajo el fuerte viento que de repente azotó el Central Park, y él me dijo: “Jeanne, inhala el viento”. Yo me uní a él en el sorber grandes bocanadas de viento. “¡El mismo viento fue quizás inhalado una vez por Jesucristo (sniff), por Alejandro Magno (sniff), por Napoleón (sniff), por Voltaire (sniff), por María Antonieta (sniff)”. Parecía que había un montón de gente francesa en el viento. “Ahora inhala esta ráfaga de viento muy profundamente porque contiene a... ¡Juana de Arco! Llénate con los vientos de la historia”.
  Era extraordinario. Gente de todas las edades nos seguía riendo, no de nosotros, sino con nosotros. El viejo Mr. Teyar era verdaderamente diáfano en cada momento y estar junto a él era como estar presente a un ‘party’ de Dios, una continua fiesta de la vida y sus misterios. Mr. Teyar estaba tan lleno de savia vital y jugo, que parecía fluir con todo. Él siempre veía interconexiones entre las cosas, el modo cómo cada cosa en el universo, desde fox terriers hasta robles o el sombrero rojo de una, hasta la mente de Dios, todo estaba relacionado y era muy, muy bueno. Hablaba a los árboles, al viento, a las rocas como queridos amigos...Cada cosa era tratada como a una persona, sentiente, un “Usted”. Cuando andaba con él me parecía que un foco de luz nos seguía, iluminando a todas partes...Cuando yo volvía a mi casa y hablaba a mi madre de Mr. Teyar, ella se ponía un poco escéptica sobre mis paseos con un viejo en el parque. Yo le decía: “Mamá, cuando yo estoy con él, me olvido de mi pequeñez”. Esto conmovió a mi madre. 
  La última vez que lo ví fue el Jueves antes del domingo de Pascua de 1955. Yo le traje la cáscara de un caracol. “¡Ah, escargot!”, exclamó y se quedó extático hablando de él durante una hora. Cáscaras de caracoles, remolinos de galaxias, convoluciones en el cerebro, los pétalos de las flores y los meandros o curvas de los ríos, fueron recordados en un gran himno de evolución espiral del espíritu y la materia. Cuando acabó, su voz se apagó en un murmullo de oración: “Omega...Omega...Omega”...Finalmente levantó la vista y me dijo tranquilamente: “Au revoir, Jeanne”. Y yo repliqué: “Au revoir, Mr. Teyar. Nos encontraremos a la misma hora el próximo Martes”.  

  Por alguna razón, Champ, mi fox terrier, no quería volverse y cuando yo lo arrastré por la cadena, se lamentó mirando atrás a Mr. Teyar, con el rabo entre las piernas. Al próximo Martes yo estaba allí en donde siempre nos encontrábamos esperando a Mr. Teyar, en la esquina de la calle 83 del Park Avenue. Pero él no vino. Al siguiente Jueves tampoco. El perro me miraba tristemente. Estuve esperándole durante las ocho semanas siguientes, pero ya nunca más volvió. Yo no sabía que había muerto aquel domingo de Pascua. Me enteré muchos años después. 
  Cuando al cabo de bastantes años alguien me dejó un libro sin cubierta titulado “El Fenómeno del Hombre”, y empecé a leerlo, encontré en él muchos conceptos familiares. Palabras y expresiones que eran ecos de mi pasado. Cuando más adelante en la lectura del libro llegué al concepto del “Punto Omega”, estaba ya segura. Pedí ver la cubierta del libro. Allí estaba la foto del autor y naturalmente le reconocí al instante: era la cara de Mr. Teyar, cuyo nombre entero era Teilhard de Chardin, el gran sacerdote-científico, poeta y místico, con quien yo me había venido encontrando durante aquel luminoso y querido año, a las afueras de la Residencia Jesuíta de San Ignacio, donde él vivía la mayor parte de su tiempo. 

  Me he preguntado muchas veces si era mi simplicidad e inocencia de adolescente lo que permitió se revelara la plenitud de ser de Teilhard. 

Para mí siempre fue el viejo Mr. Teyar. ¿Por qué gustaba de mi compañía? Eran los tiempos de soledad y contradicción, cuando no se le permitía publicar sus escritos, ni hablar de sus ideas. A mi me hablaba de todo: del deseo de los átomos de unirse, del anhelo de las moléculas, de los cuerpos, de los planetas, de las galaxias, de toda la creación suspirando por la unión y el encuentro con el otro. Él sabía de la búsqueda del Amado. Su modelo era Cristo, el Amado del alma. 

                                Jean Houston, New York 1988.

  He copiado estos largo párrafos, porque através de ellos podemos también nosotros adivinar la bondad y atractivo personal de Teilhard de Chardin. 

  Sí, murió el día que quiso. El 15 de marzo de 1954, durante una cena en el Consulado de Francia en New York, el Padre Pierre Teilhard dijo a sus allegados: “Me gustaría morir el Domingo de Resurrección”.
  Al año siguiente, el domingo 10 de abril de 1955, día de Pascua, la primavera había invadido a New York. Después de su Misa matinal, Pierre Teilhard asistió a otra Misa en la Catedral de San Patricio. Por la tarde, al volver de un concierto, se detuvo en casa de unos amigos para tomar el té. Sintió un dolor fulgurante...Cayó desmayado. Al volver en sí, dijo: Esta vez es terrible...Acto seguido falleció. Tenía 74 años de edad.

  Según la costumbre americana, Pierre Teihard de Chardin fue embalsamado. Los funerales se celebraron con la mayor sencillez en la capilla de la Residencia de los Jesuítas. Presidió la ceremonia el P. de Breuvery, y asistieron una docena de personas, entre las que se encontraba el embajador de Francia en la ONU. El cuerpo fue trasladado enseguida al cementerio del Noviciado, a unos 60 kilómetros de New York. Cualquiera puede ahora acercarse a una sencilla tumba, coronada por una cruz, en la que están grabadas las siguientes palabras: 

« Pierre Teilhar de Chardin, SJ – 1881-1955 »

La fama con proyección universal del Padre Teilhard se extendió definitivamente después de su muerte. El Papa Paulo VI lo alabó. 
Pero vamos ya a entrar en estos 8 días de Ejercicios Espirituales, guiados de la mano por el Padre Pierre Teilhard de Chardin. 

                       CRONOLOGÍA
1881: Pierre Marie Joseph Teilhard de Chardin nace el 1 de Mayo en el Chateau de Sarcenat (Francia). Es el cuarto hijo, entre seis hermanos y hermanas, de una familia de la nobleza menor, sobrino-nieto de Voltaire. Su padre colecciona rocas.

1892: Pierre empieza sus estudios en el Colegio Jesuíta de Mongré. 

1897: Recibe el título de bachiller en Filosofía y experimenta el comienzo de su vocación a la vida religiosa. 

1898: Recibe el título de bachiller en Matemáticas.

1899: entra en el Noviciado Jesuíta de Aix-en-Provence el 20 de Marzo. 

1901: Teilhard pronuncia sus primeros votos. 

1904: marcha a Egipto para estudios avanzados y excursones geológicas. 

1905: es nombrado profesor de física y química en el Cairo.

1911: ordenado sacerdote el 24 de Agosto en Hastings (Inglaterra). 

1912: Teilhard empieza su aprendizaje en el Museo Nacional de Historia Natural de París. Empieza a publicar artículos científicos.
1914: estalla la Primera Guerra Mundial. Teilhard es mobilizado como camillero en el Octavo Regimiento de Artillería Marroquí. 
1916: recibe la medalla militar por méritos en la Legión de Honor. Escribe 
      sus “Diarios de Guerra”. 

1919: desmobilizado a los 39 años. En verano va a Jersey y escribe “El Poder espiritual de la Materia”. Recibe certificados de Geología y Botánica en París. 

1920: recibe el cartificado de Zoología y prepra su tesis doctoral en el Instituto Católico de París. 
1922: el 22 de marzo defiende con éxito su tesis sobre “Los Mamíferos del Eoceno Inferior Francés”. Es nombrado para enseñar Geología en el Instituto Católico de París. Viaja a China. En Tiern Tsin escribe sobre “la Misa sobre el Altar del Mundo”. 
1924: en septiembre vuelve a Francia, como profesor en el Insituto Católico de París. Escirbe sobre “el pecado original”. Roma duda de su ortodoxia y pierde su puesto de enseñanza. Exilado en China durante 20 años.  Trabaja en el U.S. Geologixal Service en Peking. Empieza a escribir “El Medio Divino”. Reconocido como una autoridad sobre la geología del Norte de China. 

1925. 1928: Teilhard hace muchas excursiones alrededor del Oriente y también en Somalia y Abisinia. 

1929: Teilhard descubre el primer cráneo del “Sinantropos”. Vuelve a París para relatar su descubrimiento y retorna a China. 

1930 a 1932: Muchas excursiones en Asia Central. Búsqueda continua de la conexión entre ciencia y religión. Visita los Estados Unidos, Hawai, Japón, Desierto de Gobi y Londres. En 1932 muere su padre Emmanuel.

1933: Teilhard perturbado por la situación en Europa. Hace excursiones a Washington, New York, California, Nevada y el Gran Cañón. Vuelve a China. 

1934 y 1935: Inmerso en sus descubrimientos y viajes al borde del Tibet. Vuelve a Francia brevemente y parte para la India, el Mar Rojo, Casimira, Java y Bandung. Participa en muchas excursiones geológicas. 

1936: en febrero muere su madre, Berthe-Adéle. Sus hermanas murieron: Louise (en 1899 a los 13 años), François religiosa en Shanghai (en 1932 a los 32 años de epidemia de smallpox), Marguerite (en 1936),
      Sus hermanos Gonzague y Olivier (en 1919 durante la guerra). 

 1937: Continúa con sus excursiones. En Philadelphia recibe la medalla Mendel, en reconocimiento a su trabajo científico. Escribe “El Fenómeno Espiritual”. 
1938: Deja Peking. Escribe “La Energía Humana” en viaje. Excursiones a Burma, Java, Vancouver, New York. En noviembre vuelve a Francia.

1939: Conferencias en Toulouse. En junio va a New York para visitar el Nuseo de Historia Natural. De allí marcha a China y funda el Instituto Geo-biológico de Peking. Acaba de escribir su “El Fenómeno del Hombre”. 

1941: A los 60 años. Sufre la dificultad de publicar sus obras prohibidas.

1943: Comienza a publicar su revista Geo-biológica “Super Mankind-Super Christ-Super Charity”. Vuelve a París.

1947: Participa en la Conferencia Internacional de Palentología en París. El 1 de junio sufre un ataque de corazón. Llamado a Roma, se le priva de su posición en el Colegio de Francia y se rechaza la publicación de su “El Fenómeno del Hombre”. Obedece resignado. Es nombrado Oficial de la Legión de Honor por sus trabajos en geología y palentología. 
1951: Teilhard marha a Sur África en Julio. Luego se establece en la Wenner Foundation de New York. Hace visitas a la St. Ignatius House donde a menudo celebra la Misa. 

1952: Viaja al sur de USA. Y la fundación Wenner le pide que vaya a Sur África. Retorna luego a New York. 

1954: Teilhard vuelve por última vez a Francia. Visita el lugar donde nació. Regresa a New York. Es cuando dice que quisiera morir en el día de la Resurrección. 

1955: A principios del año escribe su último libro: “Lo Crístico”.

1957: post mortem, se publica “El Fenómeno del Hombre”. 

1962: Tras el Concilio Vaticano, el padre Pedro Arrupe lo alaba junto con sus obras. Teilhard influyó con su pensamiento en la “Constitución Pastoral “Gaudium et Spes” de la Iglesia en el Mundo Moderno” del II Concilio Vaticano. 

                          ---------------------

                     PRIMERA NOCHE

           TEMA: EL CORAZÓN DE CRISTO

1. PALABRA DE DIOS:
1 JUAN 4, 8 y 16: DIOS ES AMOR
   Agape universal que se ofrece a todos y a todo...

   EFESIOS 3, 17-19: ANCHURA DEL AMOR DE CRISTO
   “que Cristo habite por la fe en vuestros corazones; que el amor sea 

vuestra raíz y vuestro cimiento; de modo que así, con todos los santos, logréis 

abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, comprendiendo el amor de 

Cristo, que trasciende todo conocimiento. Así llegaréis a vuestra plenitud, 

según la plenitud total de Dios”.

  JUAN 7, 37-38: DE SU CORAZÓN BROTARÁ UN RÍO DE AGUA VIVA
  “El último día, el más solemne de la fiesta, Jesús en pie gritó: “El que 

tenga sed, que venga a mí y beba el que cree en mí; como dice la Escritura:

“de sus entrañas manarán ríos de agua viva”. 

  Dijo esto refiriéndose al espíritu que habían de recibir los que creyeran en 

él. Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido 

glorificado”. 

  1 CORINTIOS 13, 4-7: EL AMOR ES PACIENTE...
  “El amor es paciente, es benigno; el amor no tiene envidia, no presume, no 

se engríe; no es indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; 

no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Todo lo excusa, todo 

lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”.
2. GRACIA A PEDIR:
Conocer que Jesús tiene un amor personal por mí en su Corazón, que es el 
“Centro del mundo”. Señor, te pido la gracia de entender mejor tu amor personal hacia mí, que me has llamado por mi nombre, me conoces perfectamente, me amas tal como soy. Ayúdame a entrar en tu amor por mí. 

3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
Pierre desde niño conocía y tenía devoción al Corazón de Jesús, que le 
infundió su madre. Ya adulto, esta devoción animó su pensamiento filosófico y religioso en sus escritos. En el Corazón de Cristo, el P. Teilhard encontró el “centro del mundo”. El amor universalizado y humanizado en el Corazón de Jesús. Teilhard sentía un impulso “hacia arriba”: hacia Dios. Y a la vez un impulso “hacia adelante”: hacia el mundo a su alrededor. Era a la vez: un sacerdote y un científico. Estudió geología con gran entusiasmo. El “estudio de las rocas”, aprendido de su padre, era una expresión de su amor a la vida y al mundo. Y fue en el Corazón de Cristo donde vió la síntesis de los dos amores. Síntesis de Amor y Materia, de Persona y Energía. 
  TEXTOS:
  UN SUPREMO ALGUIEN: “En ningún momento de mi vida he tenido la más mínima dificultad en dirigirme a Dios como a un supremo ALGUIEN, centro frente a centro, corazón a corazón...El ir en esta dirección se hizo más fácil por el hecho de que el Dios de mi madre era ante todo, lo mismo para mí que para ella: la Palabra ‘encarnada’...Mi vida religiosa en los años de la pre-guerra se desarrolló bajo el signo y en la admiración del Corazón de Jesús” (“El Corazón de la Materia”, pp. 52-54). 
  CORAZÓN DE JESÚS, ESTALLIDO DE LUZ Y FUEGO: “La presencia universal de Jesús surge de su Sagrado Corazón como un estallido que es a la vez luz diáfana y fuego” (“El Corazón de la Materia”, p. 58). 
4. MEDITACIÓN:
El Corazón de Cristo es para Teilhard el centro del universo. De ese 

“Corazón” brota la energía del amor que nos purifica, nos atrae hacia Sí, nos humaniza más y más para servir al prójimo. Para Teilhard, el Corazón de Cristo era el Maestro de la vida espiritual. Responde a todas las necesidades del alma. De él surge el “Fuego” que “amoriza” el “medio cósmico”, o sea todo: esos rayos de energía que llevan brillante luz a todas partes. Es el “sentido Crístico”, el “sentido cósmico”, el “sentido de plenitud”, el “sentido humano”. Todo centrado en una Persona, en un Punto: el Corazón de Cristo. 
5. ORACIÓN FINAL:
“Corazón de Jesús, dame un corazón lleno de ardor y generosidad, que se 

exalta con gozo cuando hay que sacrificarse, un corazón cuyo celo no conoce fatiga ni obstáculos, un corazón cuyo solo amor es tu Corazón” (oración de su hermana Françoise, influída por él).
  “Oh Dios, ¿qué harás para conquistar la dureza terrible de nuestros corazones? Nos das tu propio Corazón, Jesús. Pon tu Corazón profundo en el centro de nuestros corazones y enciende en cada corazón una llama de amor tan fuerte, tan grande, como la suma de todas las razones que yo tengo para amarte, Dios mío” (San Claude de la Colombière, SJ). 

                              -----------------
                       PRIMER DÍA
                             (mañana)

          TEMA: EL MUNDO TRANSPARENTA A DIOS

1. PALABRA DE DIOS:
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 17, 16-34:

   “EN ÉL VIVIMOS, NOS MOVEMOS Y EXISTIMOS”:
  “Mientras Pablo los esperaba en Atenas...de pie en medio del Areópago, 
dijo: “Atenienses, veo que sois en todo extremadamente religiosos. Porque, 
paseando y contemplando vuestros monumentos sagrados encontré incluso 
un altar con esta inscripción: “Al Dios desconocido”. Pues eso que veneráis 
sin conocerlo, os lo anuncio yo. El Dios que hizo el mundo y todo lo 
contiene....pues en él vivimos, nos movemos y existimos”...
2. GRACIA A PEDIR:
  Pidamos con la jaculatoria del P. Teilhard: “¡Espíritu Santo, labra y moldea 

las tierras de mi corazón, para que sean blandas y acojan la semilla de la 

Palabra de Dios!”
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
S. Ignacio en el “Principio y Fundamento” de sus “Ejercicios Espirituales” 

(n.23), nos dice que “creados por Dios, le debemos alabanza, reverencia y acatamiento, servicio libre de amor agradecido”...Teilhard nos invita a esta actitud del corazón con su visión del “mundo que transparenta a Dios”...
Teilhard intenta conectar al Dios revelado y el Punto Omega, que es Cristo, que es el punto culminante de la evolución, con toda la Creación: el Universo. 
  TEXTOS:
  LA DIVINA TRANSPARENCIA EN EL CORAZÓN DEL UNIVERSO:
  “Durante mi vida, a lo largo de toda mi vida, poco a poco, el mundo se ha

hecho ígneo, inflamado ante mis ojos, todo alrededor de mí se ha hecho 

enteramente iluminado por dentro...tanto que cuando yo toco el suelo, 

experimento la Divina Transparencia en el corazón del universo que se ha 

abrasado” (Escritos XII, 21). 
  COMO UN RAYO DE LUZ:
  “Dios, el verdadero Dios cristiano, invadirá el Universo, justo ante tus 

ojos. Lo penetrará como un rayo de luz hecho de cristal” (MD. IV, 26)
  LA CONTÍNUA CREACIÓN DEL MUNDO POR DIOS:
  “No, la Creación no ha cesado nunca, pero su acto es un gran gesta

continuada a lo largo del tiempo. Para percibir a Dios en las acciones y 

acontecimientos, uno debe primero manifestar fidelidad para seguir a la 

estrella de la Verdad siempre ascendente. Sólo la pureza del corazón 

(ayudada o no por la gracia, según el caso), y no la pura ciencia, es capaz en 

un mundo es estado de movimiento, de descubrir con certeza, detrás de las 

fuerzas de la naturaleza, a un Creador” (X, 40). 

  ENCARNACIÓN:
  “Si Dios no fuese trino, nosotros no concebiríamos que Él pudiera ...crear y,

por consiguiente, encarnarse sin sumergirse por completo en el Mundo que 

Él trae a la existencia. Desde este punto de vista, la naturaleza trinitaria de 

Dios no es una concepción sin ataduras específicas a nuestras necesidades 

religiosas más actuales. Para Dios, encarnase en el Mundo es nacer en él. 

Ahora bien, ¿cómo nacer en el mundo si no es a partir de un individuo?” (X, 

186). 

  VER A DIOS:
  “Dios, que ha hecho al hombre para que este lo encuentre; Dios, a quien

tratamos de comprender a tientas en nuestras vidas..., este Dios nos 

envuelve por todas partes como el propio mundo. ¿Qué te falta, pues, para 

que puedas abrazarlo? Una sola cosa: ¡Verlo!” (IV, 25). 
  ¿CREEMOS?:
  “¿Creemos? Todo se ilumina y adquiere forma a nuestro alrededor: el azar 
se ordena, el éxito adquiere una plenitud incorruptible, el dolor se convierte 
en una visita y una caricia de Dios. ¿Dudamos? La roca permanece seca, el 
cielo se ennegrece, las aguas se vuelven traidoras y movedizas. Y frente a 
nuestra vida arruinada, nosotros podríamos escuchar la voz del maestro: 
“Hombres de poca fe, ¿por qué habeís dudado?” (Etre Plus, 88). 

  AMAR A JESÚS OCULTO:
  “A quien ame apasionadamente a Jesús oculto en las fuerzas que 

engrandecen la Tierra, la Tierra lo alzará maternalmente en sus gigantescos 
brazos y le hará contemplar el rostro de Dios...A quien haya amado 

apasionadamente a Jesús oculto en las fuerzas que hacen morir a la Tierra, 

en su desfallecimientola Tierra lo estrechará maternalmente entre sus 

brazos gigantescos y, con ella, se despertará en el seno de Dios” (XIII, 151). 

4. ORACIÓN FINAL: ¡Padre, danos el don de percibir tu luminosa presencia en el mundo y a través de la historia. Amén! 
                        PRIMER DÍA

                           (tarde)

           TEMA: “INDIFERENCIA IGNACIANA”

1. PALABRA DE DIOS:
        2 CORINTIOS 12, 3-10: FUERZA Y DEBILIDAD:
  “Y sé que ese hombre – si en el cuerpo o sin el cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe – fue arrebatado al paraíso y oyó palabras inefables, que un hombre no es capaz de repetir. De alguien así podría gloriarme; pero, por lo que a mí respecta, solo me gloriaré de mis dibilidades...Por la grandeza de las revelaciones, y para que no me engría, se me ha dado una espina en la carne...Tres veces le he pedido al Señor que lo apartase de mí y me ha respondido: “Te basta mi gracia: la fuerza se realiza en la debilidad”. Así que muy a gusto me gloriaré de mis debilidades, para que resida en mí la fuerza de Cristo. Por eso vivo contento en medio de las debilidades”...

2. GRACIA A PEDIR:
   Libertad de corazón, trabajar para el mundo, queriendo lo que Cristo quiere de mí...Aceptar mis “pasividades de crecimiento y disminución”...
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
  Para él, el esfuerzo humano es una colaboración amorosa con Dios. Es la teología ignaciana del “uso de las cosas”...Pero al mismo tiempo Teilhard se da cuenta con angustia de que nuestro esfuerzo por el progreso y el crecimiento, se enfrenta con acontecimientos inesperados que arastran la vida hacia abajo. Siente la necesidad de estar pegado y despegado al mundo, apasionado e indiferente. Es una dialéctica constante de desarrollo e interioridad, del “de-fuera” y del “de-dentro”, que expresa con su famosa distinción de las “pasividades de crecimiento” y las “pasividades de disminución”. Las “pasividades de crecimiento” son identificadas como la presencia de Dios en el profundo secreto del corazón y de la inteligencia. Las “pasividades de disminución” son externas e internas. Las “externas” son obstáculos para el camino, microbios o virus que destruyen poco a poco, acontecimientos o accidentes inesperados. Las “internas” pueden ser faltas psicológicas, degradaciones morales, alteraciones de las que nadie escapa, como la vez y culminan en la muerte. La “transformación en Cristo”, querer lo que Cristo quiere es la solución, la gracia a pedir. 
  TEXTOS:
  AMOR HACIA EL MUNDO Y BÚSQUEDA DEL REINO DE DIOS:
  “Me he puesto de nuevo a pensar en un tema que para mí ha sido siempre el problema de mi vida interior: la conciliación del progreso y el desprendimiento, del amor apasionado y legítimo de la Tierra más grande y la búsqueda única del Reino de los cielos. Cómo ser tan cristiano como pocos siendo hombre como el que más” (“El Hombre y su Significado”, HDL. 348). 
  EL VERDADERO REPOSO:
  “Cuánto más avanzo en la vida, tanto más tengo la sensación de que el verdadero reposo consiste en “renunciar” a sí mismo, es decir, en admitir decididamente que no tiene ninguna importancia ser feliz o desgraciado (en el sentido habitual de ambas palabras). Gloria o satisfacción personal, si se obtienen, no merece la pena que nos detengamos en ellas, ni que nos perturbemos si nos son esquivas o tardan en llegar. Lo único que vale es la acción fiel para el Mundo en Dios” (Cartas de un viajero, LDV, 126). 
 PASIVIDADES DE CRECIMIENTO Y PASIVIDADES DE DISMINUCIÓN: “Por un lado, las fuerzas amigas y favorables, que sostienen nuestro esfuerzo y nos dirigen hacia el éxito; tales son las “pasividades de crecimiento”. Por otro lado, las fuerzas enemigas, que interfieren gravemente en nuestras tendencias, vuelven pesada o desvían nuestra marcha hacia “ser más”, reducen nuestras capacidades reales o aparentes de desarrollo: tales son las “pasividades de disminución” (IV, 74). 
  ESTABILIDAD SOLO EN CRISTO:
  “La flor que yo tenía se ha marchitado en mis manos; una pared se ha levantado ante mí en la curva del camino, una llama ha consumido la hoja que contenía mi pensamiento...La prueba ha llegado, y no me he sentido definitivamente triste. ¿Por qué, Señor? Porque en este fracaso de lo apoyos inmediatos que me aventuraba a dar a mi vida, he experimentado de una manera única que yo tan solo tenía descanso en tu consistencia” (XII, 167).
  UN ACTO DE UNIÓN CON CRISTO:
  “En todas estas horas sombrías, concédeme, Señor mío, comprender quién eres Tú...qu abres dolorosamente las fibras de mi ser para penetrar hasta la médula de mi sustancia, para llevarme a Tí” (IV, 95). 
4. ORACIÓN FINAL:
  ¡Espíritu Santo, ilumínanos para que sepamos discernir la fuerza de Dios en nuestra debilidad!

                      DÍA SEGUNDO
                             (mañana)

               TEMA: PECADO Y PERDÓN

1. PALABRA DE DIOS:

SALMO 51,3-15: MISERICORDIA, DIOS MÍO:
  “Por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado...Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme. No me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso. Enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores volverán a tí”.

2. GRACIA A PEDIR:
Que Jesús me revele mi pecaminosidad y me perdone. Señor, ilumíname 

con la luz de tu amor, revélame mis pecados y mi pecaminosidad a la luz de tu amor personal por mí. Dame la doble gracia del arrepentimiento y la de aceptar totalmente tu misericordioso perdón. 

3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
Teilhard conoció el sufrimiento, la muerte, el pecado y todas las clases del 

Mal en el mundo. Fue voluntario para servir durante la Primera Guerra Mundial, donde el combate era más intenso, siendo decorado dos veces por su bravura. Fue malentendido y rechazado a manos de sus amigos y su propia comunidad en la Compañía de Jesús. Soportó toda la vida una ansiedad nerviosa, que en los últimos años de su vida se hizo más aguda, a causa de una insuficiencia cardíaca. Sufrió muertes de seres muy queridos: su hermano Gonzaga fue muerto al principio de la guerra. Su otro hermano Olivier en mayo de 1917 en el frente del Norte. Su hermana Françoise murió en Shanghai en 1911, como Superiora de las Pequeñas Hermanas de los Pobres. Su otra hermana Marie, inválida, con la que estuvo muy unido, murió en 1936 dejando en él la soledad. Los primeros escritos de Teilhard provocaron la oposición de sus Superiores Jesuítas, la sospecha de su ortodoxia. Se dudó en admitirle a la final y solemne pronunciación de votos en la Compañía de Jesús. 
  En la primavera de 1917, Teilhard, reflexionando en el pecado, sufrimiento y muerte en el Mundo, escribió lo que él entendía por pecado. Lo tituló “La Lucha contra la Multitud”. Entiende por mal en el Mundo a cada nivel el producto de una multiplicidad que continuamente tiende hacia la unidad. El Mundo se mueve adelante en evolución hacia una Meta que la fe nos dice está en la Segunda Venida del Cristo Resucitado al fin de los tiempos, cuando empiece otro mundo en el que Dios lo será todo en todos. Pero en ese movimiento de multiplicad hacia unidad, se dan rupturas, basura, fracaso a cada nivel. En el nivel biológico, esto significa sufrimiento y muerte. En el nivel moral, significa pecado. El pecado es inevitable, porque somos seres libres, limitados, pecadores por ello. 
  El amor da unidad, Pero el amor supone salir de mí hacia el otro, sin egoísmo, no poseyendo o usando al otro para mi propia gratificación. Con todo, a veces, yo busco amor en los sitios erróneos o de un modo equivocado: actúo posesivamente o egoísticamente, lo opuesto a amar. Pecando, voy contra el amor. Me muevo no en la dirección de la verdadera unidad, sino en la dirección de la ruptura, de la desunión, de la multiplicidad. Pecado y amor son los exactos opuestos. A cada pecado doy la espalda al Señor, rehusando la unión con él, alejándome de su amor. Pero puedo arrepentirme y volver al Señor y aceptar su perdón. 

  TEXTOS:
  HUMILLARSE: “¡Mis pecados tienen poco efecto en mí! Porque yo siempre racionalizo para justificar lo que hago...Sin embargo, en un modo confuso y general, tengo todas las razones para humillarme ante la adorable y clara pureza de Jesucristo” (Chantilly, Paris, Retiro de 1944, día 3). 

  INCAPACIDAD PARA VER EL CONJUNTO: Ve al pecado como buscar unidad en el modo erróneo o en los sitios erróneos. Escribe a un amigo:

  “Lo que creo trae ruína moral a la gente que describes no es que se apoyen en la materia, sino que la toman incompletamente, a trocitos, en vez de acercarse a su total riqueza, su sagrado misterio e incomparable majestad. El que busca placeres usa mal lo tangible rompiéndolo a trozos, de los que él se ve dueño y posesor...El mal fundamental está en nuestra incapacidad para ver el conjunto...Amar a “toda” la tierra” (“Cristo en el corazón de la Materia”, “Himno del Universo”, pp. 39-51). 
4. ORACIÓN FINAL: Señor Jesús, te pido perdón por mis pecados. 
Me arrepiento de que algunas veces me he justificado y no he tomado responsabilidad de mis pecados, dame la gracia de un corazón contrito y que
Acepta con gozo y gratitud tu amoroso y misericordioso perdón. Amén.

                        DÍA SEGUNDO
                                 (tarde)

             TEMA: CREACIÓN Y CO-CREACIÓN
1. PALABRA DE DIOS:
   ROMANOS 8, 35-39: NADA NOS SEPARARÁ DEL AMOR DE CRISTO:
  “¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿la tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?, como está escrito: Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan como a ovejas de matanza. Pero en todo esto vencemos de sobra, gracias a aquel que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor”.
2. GRACIA A PEDIR: 
Agradecidos por la misericordia y perdón del Señor, sintiendo ante Jesús 

Crucificado las tres preguntas de S. Ignacio: ¿Qué he hecho por Cristo? ¿Qué hago por Cristo? ¿Qué debo hacer por Cristo? (EE. 53), pediremos saber colaborar con él en el proceso de la creación, de modo que todo lo que yo haga a partir de ahora sea positivo; cooperar así con la acción creativa de Cristo en el mundo.
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
Teilhard entendía la “creación” no como un acto que empezó la existencia 

del mundo, sino como un proceso que sigue aún ahora en el mundo, en nuestras vidas. El mundo se mueve, marcha hacia un futuro cuyo punto final es la “Segunda Venida de Jesucristo”. Ese movimiento adelante es como la evolución, el progreso social, el avance tecnológico, el curso de nuestras vidas personales. Está determinado por la acción creadora de Dios. ¿Cómo? A través del amor creador de Jesús que atrae todas las cosas hacia una eventual y final unidad con él, cuando al fin del mundo todo esté reconciliado con Cristo y él entregará el mundo al Padre y Dios lo será todo en todos. 

  La expresión “Cristo-Omega” es ordinaria en Teilhard. La toma del Apocalipsis 1, 17. La usa para indicar que el Cristo resucitado es la meta del mundo. Jesús, con su humanidad resucitada, es el “futuro” de cada uno y del mundo, un futuro con rostro. Y porque Jesús tiene “nuestra humanidad”, nada es profano para los que tienen ojos para ver. Cada cosa que hacemos tiene un valor religioso. El esfuerzo que pongo en mis tareas participa en el proceso creativo, es mi pequeño acto de “co-creación”. Todo tiene valor, hasta el barrer. ¿Qué hago yo? ¿Trabajo, enseño, estudio? Así coopero con Jesús. Es el mejor modo de darle gracias por su perdón y redención. 
  TEXTOS: 
  JESÚS LO LLENA TODO: “Jesús, tú has llenado el universo tanto en toda dirección, que ahora es felizmente imposible para nosotros escapar de Tí. ¿A dónde puedo yo escapar de tu espíritu, a dónde huir de tu rostro? Ahora tengo una certeza absoluta. Ni la vida, cuyo progreso refuerza el dominio que Tú tienes sobre mí; ni la muerte que me arroja en tus manos; ni los buenos o malos poderes espirituales, que son tus instrumentos vivos; ni las energías de la materia, en las que Tú te has sumergido; ni los inabarcables abismos del espacio, que son la medida de tu grandeza; ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, etc. como dice S. Pablo, ninguna de estas cosas podrá separarme de tu substancial amor, porque éllas son sólo el velo, las “especies” bajo las cuales Tú me sostienes de modo que yo pueda apretarme a Tí” (“El Medio Divino”, p. 156).
  METAMÓRFOSIS DE TODO BAJO CRISTO: “Cuando Cristo aparezca en las nubes, él simplemente manifestará una metamórfosis que se ha venido realizando bajo su influjo en el corazón de la masa de la humanidad” (“Cartas a Léontine Zanta”, p. 71). 

4. ORACIÓN FINAL DE OFRENDA:
 “Oh Jesucristo, Tú ciertamente contienes dentro de tu bondad y humanidad toda la indomable grandeza del mundo. Te amo como a la Fuente, la activa y dadora de vida atmósfera circundante y Centro hacia el que convergen todas las cosas y que se extiende hacia todo para reunirnos en uno. Te amo por las extensiones de tu cuerpo y alma en toda la creación a través de la gracia, a través de la vida, y a través de la materia. Te amo “como a un mundo”, como este mundo...Señor Jesús, Tú eres el Centro hacia el que se mueven todas las cosas” (“Escritos en tiempos de guerra”, pp. 59-60). 
  Señor, todo lo que tengo es tuyo, lo he recibido de Tí. Y en consecuencia, se realiza “el dulce milagro de las manos vacías”: el prójimo halla valor en algo mío que yo ni lo pensé ni lo pretendí. Eres Tú, Jesús, quien obra en mí. Yo co-creo contigo de este modo, sin orgullo, con mis manos vacías. 

                       ---------------------------------------
                       DÍA TERCERO
                              (mañana)

    TEMA: DIVINIZACIÓN DE NUESTRAS ACTIVIDADES

                     Y PASIVIDADES

1. PALABRA DE DIOS:
MATEO 16, 20-21: JESÚS ANUNCIA SU PASIÓN Y MUERTE:

  “Y les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie que él era el Mesías. 

Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día”. 

2. GRACIA A PEDIR:
PROFUNDIZAR EN LA “CURACIÓN INTERNA”:

Que Jesús purifique nuestras acciones y pasiones, que nos de pureza de 

intención, que sepamos unir esas pasividades con los sufrimientos de Jesús, que entendamos nuestras “disminuciones”, que nos lo enseñe el Señor como hizo a los discípulos de Emaús, para que podamos “divinizarlas”.
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
El P. Teilhard comprendió que el único medio de encontrar sentido a 

nuestros sufrimientos humanos, golpes, muertes, incomprensiones como las que él sufrió por parte de sus superiores eclesiásticos, es compartiéndolos con Jesús que se abajó hasta la muerte en cruz (Flp. 2,5-7), elevando así nuestra humanidad para poder ser corredentores junto con él, alcanzando la Resurrección. Experimentamos los efectos transformadores de su encarnación y redención por medio de la cruz en nuestras vidas diarias.

  TEXTOS:

  EL FUEGO DE AMOR DEL CORAZÓN DE JESUCRISTO:
  “Una vez más el Fuego ha penetrado en la tierra. No con la repentina sacudida del rayo, arrasando las cumbres de las montañas. ¿Acaso el Maestro rompe y tira puertas abajo para entrar en su propia casa? Sin terremotos o relámpagos, la llama ha iluminado todo el mundo desde dentro. Todas las cosas, individual y colectivamente, están penetradas e inundadas por ella, desde el foco más íntimo hasta el más pequeño átomo, hasta las poderosas y universales leyes del ser; de modo que ha inundado cada elemento, cada energía, cada punto de enlace en la unidad del cosmos; como si el cosmos hubiera estallado espontáneamente en una llama.

  En la nueva humanidad que es engendrada hoy, la Palabra prolonga el acto inacabable de su propio nacimiento; y en virtud de su inmersión en el seno del mundo, las grandes aguas del reino de la materia han sido, sin una sola ola, dotadas de vida. Ningún temblor visible ha señalado esta inefable transformación; pero misteriosamente y en verdad, al toque de la Palabra supersubstancial, el inmenso acogedor que es el Universo se ha hecho carne. Por medio de tu propia encarnación, Dios mío, toda la materia se ha encarnado” (“Himno del Universo”, pp. 16-17). 

  QUE EL DESCENSO DE CRISTO SEA UNA PRESENCIA REAL:

  “Concede, Señor, que tu descenso dentro de la universal Especies, no sea para mí tan sólo algo querido y acariciado, como los frutos de una especulación filosófica, sino que sea para mí verdaderamente una Presencia real, que penetre en cada fibra de mi ser y divinice el foco de cada actividad mía” (“Himno del Universo”, p.21).

  SUPERAR LA MUERTE; “Debemos superar la muerte encontrando a Dios en ella. Y por el mismo don, encontraremos lo divino establecido en lo más hondo de nuestros corazones, en la última ciudadela que parezca capaz de escapar a su alcance” (“El Medio Divino”, p.82).

  CUANDO LAS SEÑALES DE LA EDAD SE MUESTREN:

  “Cuando las señales de la edad empiecen a marcar mi cuerpo (y más aún cuando toquen mi mente); cuando la enfermedad que me haga disminuir o acarree sobre mí golpes desde fuera o nazca dentro de mí; cuando vengan los momentos dolorosos en los que repentinamente me despierte al hecho de que estoy enfermo o haciéndome viejo; y sobre todo en el último momento, cuando sienta que estoy perdiendo control de mi mismo y soy absolutamente pasivo dentro de mí; en todos esos oscuros momentos, oh Dios, concédeme que pueda entender que eres Tú (con tal de que mi fe sea bastante fuerte) quien estás partiendo penosamente las fibras de mi ser para penetrar al verdadero núcleo de mi substancia y acarrearme dentro de Tí mismo” (“El Medio Divino”, pp. 89-90).
4. ORACIÓN FINAL:
 “Dios mío, después de percibir que Tú eres el que es ‘Mayor que yo’, concédeme que ‘cuando llegue mi hora’, pueda reconocerte bajo las especies de cada aliena u hostil fuerza que parezca doblarme o destruirme o arrancarme de mi mismo” (“El Medio Divino”, p.89).

                      DÍA TERCERO

                              (tarde)
TEMA:EL ROSTRO DEL AMOR: LA VIRGEN Y MADRE MARÍA

1. PALABRA DE DIOS:
        JUAN 2, 1-11. MARÍA EN LAS BODAS DE CANÁ:

 “Faltó el vino, y la madre de Jesús le dice: “No tienen vino”...Su madre dice a los sirvientes: “Haced lo que él os diga”...Jesús les dice: “Llenad las tinajas de agua”...”Sacad ahora y llevadlo al mayordomo”...El mayordomo entonces llamó al esposo y le dijo: “Todo el mundo pone primero el vino bueno, y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora”.

2. GRACIA A PEDIR:
Que nosotros y todas las generaciones de la raza humana, crezcan en 

sabiduría y amor a María, nuestra Madre. Que por su intercesión nos transforme de ‘agua insípida’ en ‘vino generoso’ que alegre al mismo Señor y a todos nuestros prójimos a los que servimos en esta vida.
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
Teilhard desde niño tenía ya gran devoción a María, Rezaba todos los días 

el Rosario. En 1918, durante la Guerra, un párraco de una aldea le pidió que predicase sobre el Rosario, un día en que su Regimiento estaba de descanso. Teilhard resumió más tarde su sermón a su prima Margarita: “El Rosario es una expansión, una mayor explanación del ‘Ave María’. Y el ‘Ave María’ es ante toda una expresión, primariamente intuitiva y del corazón, de amor a Nuestra Señora; nos ayuda. Se convierte en una necesidad, el conocer mejor a Nuestra Señora y estar con ella de corazón a corazón...Revivimos los misterios, de modo que la totalidad de la Doctrina Cristiana se nos hace familiar, concreta y real, en “María”. Y entendemos que los misterios tienen su paralelo...en nuestras alegrías y penas. De este modo, toda nuestra vida es cristianizada en el desarrollo dentro de nosotros del ‘Ave María’ (“Notas no publicadas de sus Retiros”, 1940). 

  Cuando Teilhard se dispuso a desarrollar una síntesis coherente y comprensiva de sus pensamientos sobre “El Eterno Femenino”, era inevitable que se enfocara en el amor, lo mismo que el evangelista Juan. Teilhard dedicó su ensayo sobre “El Eterno Femenino” a Beatriz, una obvia alusión al nombre de la joven a la que Dante amó en toda su vida. En este ensayo, Teilhard dasarrolla el concepto del papel del amor en el universo, como la fuerza que unifica y espiritualiza todos los seres. 
  Para Teilhard, María representa la importancia y, más aún, la prioridad de la “pasividad”: es decir, de recibir pasivamente el amor de Jesucristo sin actuar. Orar pasivamente, en oración contemplativa, y aceptar el sufrimiento inevitable, ofreciéndolo al Señor. Todo esto es para Teilhard más importante que “actuar”. Para él, la fiesta de la Inmaculada Concepción es la fiesta de la “actividad pasiva”, o sea una actividad que meramente transmite la Divina Energía. En María se da una única y luminosa función de atraer y recibir a Dios, y permitir que Él pase a través de ella. Para encarnarse, el Hijo de Dios necesitó una madre, la atrajo hacia Sí en tal pureza y transparencia que se concentró en ella y nació el niño Jesús. Por eso, María es la mejor del “Eterno Femenino” , la Prometida de Cristo, su Madre y Madre nuestra. María nos lleva a Jesús, como en Caná de Galilea. Nunca se promueve a sí misma. Nos ayuda a la encarnación de Cristo en nosotros y en los corazones y mentes de nuestros compañeros en el viaje hacia el Cielo. 
  TEXTOS:

  LA INMACULADA CONCEPCIÓN:
  “Para mí la Inmaculada Concepción es la fiesta de la “acción pasiva”, la acción que funciona simplemente para la transmisión a través de nosotros de la divina energía...En Nuestro Señor, todos los modos de actividad humilde y movida, desaparecen dentro de esta única y luminosa función de atraer a Dios hacia uno...Para ser activa en tal modo y en tal grado, Nuestra Señora debe haber sido traída a la existencia en el mismo corazón de la gracia...Quiera el Señor darnos a tí y a mí un poco de la translucidad de élla, que es tan cercana a la acción de Dios” (“El hacer de una Mente”, p. 149).

  PARTICIPAR DE SU PUREZA:

  8 de Diciembre de 1918: Fiesta de la Inmaculada Concepción.

  “Tú sabes cuál es mi deseo más querido: que Dios, por medio de Nuestra Señora, nos conceda participar en su pureza, de modo que seamos realmente capaces de servir, en nuestra pequeña manera, para regenerar el mundo” (“El hacer de una Mente”, p. 262).

  DIOS CREÓ A LA VIRGEN MARÍA:

  “Dios creó a la Virgen María, esto es decir que llamó a la tierra una pureza tan grande, dentro de esa transparencia, de modo que Él podría concentrarse a Sí mismo, hasta el punto de aparecer como un niño. Ahí, expresada en su fuerza y realidad, está el poder de la pureza para aportar el nacimiento de lo divino entre nosotros. Y aún así, la Iglesia, dirigiéndose a la Virgen Madre, añade: ‘Bienaventurada tú que creíste’. Porque es en la fe que la pureza encuentra la plenitud de su fertilidad” (“El Medio Divino”, p. 134).
  MARÍA EN MI VIDA:

  “María es el rostro y la influencia femenina del progreso que tiene lugar en Cristo, en mi vida y en el mundo. Quiero reconocerla a élla mucho más en mi vida” (“Notas no publicadas de Retiros”, 1944). 

4. ORACIÓN FINAL:
Alabado sea Dios, que nos ha concedido en Cristo todas las bendiciones

espirituales del Cielo. Dios nos ha elegido en él desde antes que el mundo comenzase, para ser santos y sin mancha ante su vista, para estar llenos de amor; lo mismo que hizo con la Virgen María en grado pleno. Igualmente nos predestinó a través de Cristo Jesús para ser sus hijos e hijas adoptivos. (Efesios 1, 3-6. Segunda lectura de la Misa de la Inmaculada).

                            ----------------------

                       DÍA CUARTO
                               (mañana)

   TEMA: ENCONTRAR A DIOS EN TODAS LAS COSAS =

           DESCUBRIENDO TU “MEDIO DIVINO”

1. PALABRA DE DIOS:
JOB 28, 12-28: ¿DÓNDE SE ENCUENTRA LA SABIDURÍA DE DIOS?

Encontrar a Dios en todas las cosas es una sabiduría don de Dios. Job la 

encontró cuando Dios se la hizo ver en la belleza maravillosa de su Creación: Job 38-39...(Léamos estos dos bellísimos capítulos).

  FILIPENSES 3, 12-16: LA META = SER POSEÍDOS POR CRISTO:

  “Yo lo persigo, a ver si lo alcanzo como yo he sido alcanzado por Cristo...Solo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la meta, hacia el premio, al cual me llama Dios desde arriba en Cristo Jesús”...
2. GRACIA A PEDIR:

Permanecer en Cristo, cayendo en la cuenta que debido a su “Encarnación”, toda la materia en el Universo se ha convertido en sagrada, y todas nuestras actividades participan de lo sagrado. Comprender que, a través de nuestra vida en la tierra, merced a la tranquila actividad del Espíritu Santo, Jesús sigue curando ciegos hoy día, y que con su evangelio nos ayuda a ver y a ser capaces de encontrar a Dios en cada faceta de nuestras vidas y en todo el Universo creado.
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
Teilhard, desde niño, luchó con un problema tan viejo como la existencia 

humana: cómo reconciliar “la discontinuidad que experimentaba entre el amor de Dios y el amor del mundo, entre el triunfo humano y el Reino de Cristo, entre el desprendimiento cristiano y el personal desarrollo, entre los datos de la Revelación y la búsqueda científica”. La preocupación de toda la vida de Teihard fue buscar la unidad entre dos amores: Dios y el mundo. El fuego de su amor por Dios le llevó a abrazar la vida religiosa en la Compañía de Jesús. Y su amor por el mundo le llevó a explorar la naturaleza, como paleontólogo, desde Europa al Tibet y China, desde Java hasta Sud África y Norte América. Su búsqueda del “Absoluto” fue su senda para encontrar a Dios en todas las cosas. 
  Teilhard es el discípulo de S. Ignacio que “encontraba a Dios no sólo en la oración tranquila, sino también en el confuso oleaje de sus tareas diarias. Teilhard desarrolló su “Misticismo de la investigación”, por medio de sus descubrimientos científicos, reconciliando así a la Ciencia con la Fe Cristiana. Encontraba a Dios en todo lo que hacía. ¿Y nosotros?...Si obramos por amor, descubriremos también a Dios. El “Medio Divino” de Teilhard es un librito pastoral, que nos ayuda a encontrar la comunión con Dios en el mundo: divinizando nuestras actividades y pasividades. 

  TEXTOS:

  CONCILIAR CIELO Y MUNDO:
  “¿Cómo puede el hombre que cree en el Cielo y en la Cruz continuar creyendo seriamente en el valor de las ocupaciones mundanas? ¿Cómo puede el creyente, en el nombre de cualquier cosa que es la más cristiana para él llevar a cabo su deber como hombre hasta la mayor plenitud y con todo el corazón y libremente, como si él marchara por la recta senda hacia Dios?” (“El Medio Divino”, p. 51).

  CONSTRUIR:
  “Todo hombre, en el curso de su vida debe no sólo mostrarse dócil y obediente. Por su fidelidad, él debe “construir”, empezando por el más natural territorio de su propio ser, un ‘opus’: una obra, en la que entra algo de todos los elementos de la tierra. Él ‘hace su propia alma’ a través de sus días terrenos, y al mismo tiempo él colabora en otra obra, otro ‘opus’, que infinitamente transciende, mientras que al mismo tiempo determina estrechamente las perspectivas de su logro individual: la realización del mundo” (“El Medio Divino”, pp. 60-61). 

  NUESTRO “MEDIO DIVINO”:

  “En nuestro “Medio Divino”, reconocemos la omnipresencia que actúa en nosotros asimilándonos en la unidad del Cuerpo de Cristo. Como una consecuencia de la Encarnación, la divina inmensidad se ha transformado para nosotros en ‘la omnipresencia de la cristificación’. Todo el bien que yo puedo hacer...es recogido físicamente, en virtud de algo suyo, dentro de la realidad del Cristo consumado. Cada cosa que soporto, con fe y amor, por medio de disminuciones o muerte, me hace un poco más íntimamente una parte integral de su Cuerpo Místico” (“El Medio Divino”, p. 123). 

4. ORACIÓN FINAL:
Señor Jesús, concédenos la gracia de dejar nuestra marca en el mundo 

como cocreadores y corredentores tuyos, ofreciéndonos a Tí y así divinizando nuestras actividades y pasividades. Suscita en nosotros cada vez más a diario el espíritu de reverencia, por medio del cual consigamos la meta ignaciana de “buscar y hallar a Dios en todas las cosas”. Señor, Tú eres el Centro de nuestro Universo y la atmósfera o ‘medio’ en donde ‘hemos sido poseídos por Tí’. Tú no sólo eres nuestro Centro personal, sino también un Centro Transcendente que activa la energía del mundo. ¡Señor, te adoramos!
                             -------------------
                        DÍA CUARTO
                                (tarde)

            TEMA: PROGRESO DEL MUNDO
1. PALABRA DE DIOS:
MATEO 25,31-40: LLAMADA AL TRABAJO Y SERVICIO DE AMOR.

ESCENA DE LA PARUSÍA: PARÁBOLA DE LAS OVEJAS Y LAS CABRAS:

  “Entonces dirá el rey a los de la derecha: “¿Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y venisteis a verme”. Entonces los justos contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?. Y el rey les dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”.

2.GRACIA A PEDIR: Que Dios nuestro Creador nos de vista intuitiva 
para aprender a mirar toda su Creación, todas las criaturas, como Él las ve, amándolas al darles el ser, verlas todas como buenas. Y que Jesús, nuestro Hermano, nos haga perder el temor del cambio y del progreso humano, por muy amenazante que a veces nos parezca. Que Jesús ilumine nuestras mentes y ablande los corazones de todos los miembros de la familia humana, de modo que seamos pacientes en los fracasos, perdonemos la pecaminosidad humana como Jesús hace, que seamos diligentes para animar a los que necesitan nuestra ayuda para que vivamos un poco menos egoísticamente, y estemos en fervorosa oración que abarque a todo el mundo. Que el Señor, Jesucristo nuestro Salvador, nos ayude a vivir en la dignidad humana, de la que Él se ha hecho partícipe.
2. P. TEILHARD DE CHARDIN:
Teilhard tenía una mirada optimista sobre la vida y la perspectiva de la 

obra de Cristo en el mundo; creía que ella acabaría en un total éxito, a pesar del pecaminoso e incluso depravado estado de los asuntos del mundo. Su optimismo nacía de su fe en la eficacia de la ‘Encarnación’ en nuestras vidas, sufrimientos, muertes y resurrección de todos los que participan su humanidad con la de Jesús. 
  A este fin, Teilhard desarrolló el magnífico concepto de la “Cristogénesis” : el Universo viniendo a ser Cristo. Sabía unir los dos conceptos de ‘Cosmogénesis’ y ‘Cristogénesis’ en la creación que continúa realizándose, como uno solo. Para él, la Creación es una ‘temporal Cristogénesis’ moviéndose hacia la ‘Plenitud final de Cristo’. 
  Y como el Cosmos se centra en Jesús, la colaboración en el futuro del Cosmos es una parte esencial y primaria de la responsabilidad del Cristiano. 
  Teilhard no ve acabada a la Creación. Cree que nosotros podemos contribuir a la construcción del Pleroma: o sea la completa Creación, uniéndonos al poder creador de Cristo. Se enfrenta a todo pesimismo con esa exuberancia final de su libro: ‘El Medio Divino’. 

  TEXTOS:  ¿QUIÉN ES EL CRISTIANO?:

  “¿Quién es el Cristiano, para hacer que cada gota de savia del mundo fluya por su propio movimiento hacia la Divina Trinidad? Será aquel que ha entendido que el ser plenamente un hijo de Dios, es cumplir totalmente su Voluntad; y para ello uno debe mostrarse más diligente en el trabajo terreno que cualquier siervo de Mamón. Nosotros a veces estamos inclinados a pensar que las mismas cosas se repiten monótonamente una y otra vez en la historia de la Creación. Ello es porque el período de gestación es demasiado largo, en comparación con la brevedad de nuestras vidas individuales, y la transformación demasiado enorme y demasiado interna, en comparación con nuestra superficial y restringida mirada, para poder ver el progreso de lo que incansablemente tiene lugar a través de la materia y el espíritu. Creamos en lo que nos dice la Revelación, una vez más nuestro fiel soporte...Un día, nos dice el Evangelio, la tensión gradualmente acumulándose entre la humanidad y Dios tocará los límites prescriptos por las posibilidades del mundo. Entonces vendrá el final. Luego, la presencia de Cristo, que ha estado silenciosamente trabajando en las cosas, se revelará de repente, como un relámpago de luz de polo a polo...Los átomos espirituales del mundo ocuparán (siempre bajo el influjo de Cristo) el lugar de felicidad o de pena designado para éllos por la estructura viva del Pleroma...Como el rayo, como una conflagración, como un diluvio, la atracción ejercida por el Hijo del Hombre tomará el control de todos los elementos que giran en el Universo, para reunirlos o someterlos en su Cuerpo...Así será la consumación del ‘Medio Divino’. ”
  NO TEMER EL PROGRESO DEL MUNDO:
  “¡Hombres de poca fe! ¿Por qué teméis o repudiáis el progreso del mundo? ¿Por qué multiplicáis locamente vuestros avisos y prohibiciones?: ‘No os aventuréis, no lo intentéis...Todo está conocido: la tierra está vacia y es vieja: no hay nada más para ser descubierto’. Nosotros lo debemos intentar todo por Cristo; debemos esperarlo todo por Cristo. ¡No dejar nada sin intentarlo! Esta es, por el contrario, la verdadera actitud cristiana. Divinizar no significa destruir, sino sur-crear. Nunca conoceremos todo lo que la Encarnación expecta aún de nosotros sobre las potencialidades del mundo. Nunca pondremos bastante esperanza en la creciente unidad de la humanidad.
  Jerusalén, levanta tu cabeza. Mira la inmensa multitud de los que construyen y de los que buscan. Por todo el mundo, los hombres se esfuerzan, en laboratorios, en estudios, en desiertos, en fábricas, en el amplio mapa social. El fermento conseguido por su instrumentalidad en el arte y en la ciencia y en el pensamiento, está acaeciendo por tu causa. Abre, pues, tus brazos y tu corazón, como Cristo tu Señor, y acoge las aguas, la corriente y la savia de la humanidad. Acepta la savia, pues sin su bautismo, tú te secarás, sin deseos, como una flor fuera del agua; y sórbela, pues sin tu sol, se dispersará salvajemente en estériles brotes.

  Ahora la tierra puede ciertamente abrazarme en sus gigantes brazos. Puede hincharme con su vida, o llevarme de vuelta s su polvo. Puede presentarse ante mí con todos sus encantos, con todos sus horrores, con todos sus misterios. Puede intoxicarme con su perfume de tangibilidad y unidad. Puede ponerme de rodillas en expectación de lo que está madurando en su pecho. Pero sus encantos ya no pueden hacerme daño, pues élla ha venido a ser para mí, por encima de élla misma, el Cuerpo del que es y del que está viniendo” (“El Medio Divino”, pp. 150-155).
3. ORACIÓN FINAL:

Gracias, Señor, porque en tu Divina Providencia, nos has dado la 
oportunidad de cooperar en tu ‘Encarnación’ como miembros de la raza humana. Te doy gracias por el don de la vida y por ponerme en la senda que me ha llevado a conocerte y a amarte. Una senda que me enseña que por medio de mis talentos y el trabajo que has puesto en mis manos, no sólo puede contribuir al progreso de la humanidad, sino que además me hace co-creador y co-redentor Contigo, para llevar a cabo tu obra a su total realización. 
                       DÍA QUINTO
                              (mañana)

          TEMA: LA PERSONA IDEAL APASIONADA
1. PALABRA DE DIOS:
  MARCOS 4,1-20: ¿DÓNDE CAE LA SEMILLA DEL SEMBRADOR?:

TRES TIPOS DE CORAZONES: DE PIEDRA, DE ZARZAS, DE TIERRA GENEROSA:

  “El sembrador siembra la palabra. Hay unos que están al borde del camino donde se siembra la palabra; pero en cuanto la escuchan, viene Satanás y se lleva la palabra sembrada en ellos. Hay otros que reciben la semilla como terreno pedregoso; son los que al escuchar la palabra enseguida la acogen con alegría, pero no tienen raíces, son inconstantes, y cuando viene una dificultad o persecución por la palabra, enseguida sucumben. Hay otros que reciben la semilla entre abrojos; estos son los que escuchan la palabra, pero los afanes de la vida, la seducción de las riquezas y el deseo de todo lo demás los invaden, ahogan la palabra, y se queda estéril. Los otros son los que reciben la semilla en tierra buena; escuchan la palabra, la aceptan y dan una cosecha del treinta o del sesenta o del ciento por uno”. 
  JUAN 13, 1-20: JESÚS LAVA LOS PIES DE LOS APÓSTOLES:
  “Os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis” (versículo 15)...

  COLOSENSES 3, 14-17:

“Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad perfecta”...

2. GRACIA A PEDIR:
 Que el Señor nos enseñe a vivir apasionadamente la labor que nos ha encomendado, a fin de que en este mundo colaboremos cada vez más y mejor al proceso de la ‘Cristogénesis’ que es el motivo de la Encarnación.

3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
Teilhard quería que todos practiquemos ‘el Evangelio del Esfuerzo Humano’ (IX, 95). A imitación de Cristo, en el que la Palabra y la Acción son inseparables componentes de su testimonio religioso. Pero Teilhard era consciente de que el trabajo humano sólo tiene valor a través de la intención que se le da por debajo de él. Por eso escribió: “Purifica tus intenciones y la más mínima de tus acciones se llenará de Dios” (IV, p. 37). 

  Por eso, debemos hacer una reflexión sobre nuestras acciones en el mundo, para ver si son un reflejo de la ‘Encarnación’...Preguntarnos: ¿Soy secretamente un hedonista? ¿Soy pesimista cuyas acciones son evasivas e infértiles, o son mis acciones piedras para el mosaico que realiza Cristo? ¿Están mis acciones revestidas de la armonía del amor, o estoy sofocado por la preocupación de una acción sin sentido? ¿He escogido una activa y apasionada vida de esperanza y amor, centrada en el Dios Absoluto? Si es así, ¿cómo demostrar mi fidelidad?...
  TEXTOS:

  En su Reflexión sobre la Felicidad (XI, 121), Teilhard nos presenta tres opciones y tres tipos de personalización:
1ª. Los fatigados (o pesimistas) : Para esta primera categoría de seres humanos, la existencia es un error o un fracaso. Están poco o mal comprometidos, y se trata, en consecuencia de salir del juego lo más hábilmente posible. Es una postura de evasión. En ellos la semilla evangélica cae sobre piedras...

2ª. Los vividores (hedonistas) : Estar, vivir para los discípulos de esta escuela, no es actuar; sino llenarse del instante presente...pero para y sobre el futuro no arriesgan nada. La fe se ve aquí sofocada por el entorno y no se plantean cuestiones más profundas. El grano ni siquiera cae en tierra. 
3ª. Los ardientes (apasionados) : Son aquellos para quienes vivir es una ascensión, un descubrimiento. Se puede bromear acerca de estos hombres, tratarlos de ingenuos o encontrarlos molestos. Pero, mientras tanto, son ellos los que nos han hecho, y es de ellos de quienes surgirá la Tierra del mañana. La fe es aquí activa y, juntamente con la Esperanza y el Amor, forma un conjunto creíble con vistas a la Gran Opción que debe hacer nuestro tiempo. El grano ha caído en tierra y se ha enterrado en ella, ciertamente para morir y producir más tarde un fruto que perdure. 

  Y ¿cómo hacerse un ardiente apasionado? Se dan tres fases, tres pasos, tres movimientos sucesivos en el proceso de nuestra unificación interior; es decir, de nuestra personalización. 

  Para ser plenamente él mismo y estar vivo para sí y para los demás, el hombre debe: 

· Centrarse en sí mismo: Para ser plenamente nosotros mismos 

debemos trabajar durante toda nuestra vida para organizarnos, para aportar cada vez más orden y más unidad a nuestras ideas, a nuestros sentimientos y a nuestra conducta. Ser es, ante todo, hacerse y encontrarse.
· Descentrarse en el Otro: No hay más que un Hombre sobre la Tierra.

No podemos progresar hasta el final de nosotros mismos, si no es saliendo de nosotros mismos...De ahí las urgencias, de ahí el sentido profundo del Amor, cuya función y atracción esencial consisten en completarnos. 
· Sobrecentrarse en el Absoluto: Ni desarrollarse únicamente uno 

mismo, ni siquiera darse exclusivamente a alguien igual que a uno mismo, sino, además, someter y entregar la propia vida a algo mayor que uno mismo. Dicho de otra forma: primero, ser; a continuación, amar; y, finalmente, adorar. (XI, p. 121). 
4. ORACIÓN FINAL:
  Dios de bondad, es a través de nuestras acciones y convinciones que nosotros manifestamos tu Presencia en el Mundo. Ayúdanos a actuar del modo que más te muestre a Tí a los demás, para que con esta actitud que nace de humanidad e interioridad, crezcamos como ‘la persona ideal’, que es reveladora de Tí. Amén. 
                          ---------------------------

                       DÍA QUINTO
                               (tarde)

       TEMA: LA EUCARISTÍA, HOGAR ARDIENTE
1. PALABRA DE DIOS:
   JUAN 6, 48-59: YO SOY EL PAN VIVO...EL QUE COME MI CARNE 

                  VIVE EN MÍ:

  “El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá por mí”...

2. GRACIA A PEDIR:
  Ser conscientes de que el Reino está dentro de nosotros. Ser conscientes de la Presencia de Cristo, con quien nos unimos íntimamente en la Eucaristía. Una presencia y unión que es mucho más como una brisa que como un huracán; que puede manifestarse en una transformación de la mirada, o del corazón, en el gusto de existir, en una intuición del Infinito...
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
  La Eucaristía ocupa un lugar esencial en la vida espiritual de Teilhard. En su visión mística, la Eucaristía es el centro de la vida del mundo. Es el Cristo Universal que nos transforma y reúne en una gran comunión. Pone en acción el dinamismo creativo y recapitulador de Dios. Es el “abrazo envolvente” de Cristo. Nos transforma en sí para realizar el plan universal de la salvación por el amor. El amor es esa fuerza o energía que brota del Corazón de Cristo y nos atrae hacia Sí a todo y a todos: desde la materia al “árbol de la vida”: plantas, animales, hombres en diversas razas, siempre más arriba, hacia el Punto Omega que es Cristo. ¿Paso yo ratos de oración ante Jesús presente en la Eucaristía? ¿Soy consciente de que Él es no sólo el Centro, el Corazón del Amor, sino también de que su amor irradia y me envuelve? ¿Veo la prolongación de la ‘Encarnación’ en la ‘Eucaristía’? ¿Siento que la llamada de Cristo Rey es a conquistar el Reino del propio corazón y el de mi prójimo por el amor eucarístico?
  TEXTOS:

  LA EUCARISTÍA ES EL PRIMERO DE LOS SACRAMENTOS:
  “En realidad, entre los sacramentos la Eucaristía ocupa un lugar aparte. Es el primero de los sacramentos o, más exactamente, es el sacramento único, al que se refieren todos los demás. Y ello por la sencilla razón de que por ella pasa directamente el eje de la Encarnación, es decir, de la Creación” (X, 194).
-LA ENCARNACIÓN REALIZADA EN CADA UNO POR LA EUCARISTÍA:

  “En el fondo, desde los orígenes de la preparación mesiánica hasta la Parusía, un solo acontecimiento se desarrolla en el Mundo: la Encarnación, realizada en cada individuo por la Eucaristía. Todas las comuniones de una vida forman una sola comunión. Todas las comuniones de todos los hombres actualmente vivos forman una sola comunión. Todas las comuniones de todos los hombres presentes, pasados y futuros forman una sola comunión” (IV,151).

  LA CONSAGRACIÓN ES EL CENTRO DE LA MISA:
  “Cuando Cristo, extendiendo el movimiento de su Encarnación, desciende dentro del pan en orden a reemplazarlo, su acción no se limita a la pequeña pieza de materia que su Presencia volatizará por un momento y luego la transformará. Esta transubstanciación la rodea con una real aunque atenuada divinización de todo el Universo. Desde el elemento cósmico dentro del cual se inserta, la Palabra actúa para subyugar y asimilar todo el Resto” (“Escritos en Tiempos de Guerra”, pp. 287-288). 
  EL NACIMIENTO DEL CUERPO MÍSTICO:
  “Cuando a través de la boca del sacerdote, Cristo dice: ‘Este es mi Cuerpo’ , estas palabras sobrepasan la pieza de pan sobre la que son dichas. Causan el nacimiento de todo el Cuerpo Místico. Este acto sacerdotal se extiende más allá de la hostia transubstanciada hasta el mismo Cosmos” (“El Himno del Universo”, p. 14). 

  FRUTOS DE LAS SAGRADAS ESPECIES:

  Las sagradas especies podrán desvanecerse periódicamente en mí. Cada vez me dejarán más profundamente hundido en los remansos de tu Ominipresencia: viviendo y muriendo, no dejaré en ningún momento de avanzar hacia tí” (IV, 155).

  AMOR QUE UNE TODO:

  Entre los hombres y yo, quieres que, con ayuda de tu Eucaristía, se manifieste la atracción fundamental (ya oscuramente presentida en todo Amor cuando es intenso) que místicamente hace de la miríada de criaturas razonables una especie de misma Mónada (unidad) en Tí, Señor Jesús” (“Himno del Universo”, p. 98).

  ATRACCIÓN DE LA HOSTIA:

  Por delgada que fuera la Hostia, me perdía en Ella, sin lograr apresarla ni coincidir con Ella. Su centro huía sin dejar de atraerme...Cuando creía  haberla apresado, no era Ella lo que yo retenía, sino una de las mil criaturas en cuyo seno está insertada nuestra vida: un sufrimiento, una alegría, un trabajo, un hermano a quien amar o consolar” (“Himno del Universo”, 155). 
4. ORACIÓN FINAL DE TEILHARD:
  “Concédeme, Señor, que cuando vengo al altar para comulgar, sea desde ahora consciente de las infinitas perspectivas ocultas debajo de la pequeñez y cercanía de la Hostia, en la que Tú te escondes. Sé que bajo la apariencia del pan hay un poder devorador de amor que, lejos de ser consumido por mí, me consume...La Eucaristía debe invadir mi vida. Mi vida debe convertirse, como un resultado del Sacramento, en un contacto contigo sin límites y sin fin” (adaptada de “El Medio Divino”, p. 126).

                       -------------------------------

                         DÍA SEXTO
                               (mañana)

  TEMA: LA MISA SOBRE EL ALTAR DEL MUNDO

1. PALABRA DE DIOS:
  1 CORINTIOS 10, 16-17: TODOS COMEMOS DEL MISMO PAN:

  “El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión de la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión del cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno, nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mismo pan”. 
2. GRACIA A PEDIR:
  Que el Espíritu Santo, transforme nuestras vidas, nuestras penas y alegrías en el cuerpo y sangre de Cristo. (Hechos de los Apóstoles 2, 1-4).
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
  Para Teilhard, la presencia eucarística de Cristo es el símbolo y el signo concreto de su “vaciarse” , por así decir,  en una “kenosis o vaciamiento dentro de la materia”. Teilhard llamaba a la ‘Encarnación histórica’: “la santificación de la materia” en el Universo y la promesa de una eventual transfiguración, una “Cristogénesis” , el Universo viniendo a ser Cristo. 
  Teilhard concibió su primera versión de la Misa sobre el Mundo en julio de 1918 en el bosque de Laigue, cuando era camillero durante la 1ª. Guerra Mundial. Sus deberes militares le impedían celebrar la Misa. Pero en 1923, cuando estaba con una expedición geológica en el Desierto oriental de Ordos en China, en el día de la Transfiguración de Jesús, Teilhard desarrolló su “Misa sobre el Mundo” en la presente forma. Es sin duda el texto más conocido suyo. Al levantarse y salir de su tienda para rezar, siéndole imposible ofrecer la Misa, hizo esta “ofrenda” , mientras miraba salir el sol por las montañas. Se imaginó la órbita del sol como una gran hostia, el Cuerpo de Cristo, levántandose sobre la tierra, iluminando a todos, derramando su sangre sobre todo el Cuerpo Místico, desde la Cruz de tristezas, soledades, sufrimientos, discriminaciones, injusticias en la Tierra. 

  Con esta ofrenda suya, Teilhard nos enseña a ofrecer cada día nuestras actividades y a nosotros mismos, a ofrecer todo el mundo, junto a la ofrenda de Cristo, venido a la tierra para compartir nuestra humanidad. De este modo, podemos también mostrar solidaridad con todos los que sufren, los que están enfermos, los que experimentan desastres, aquellos cuya sangre es derramada dentro del cáliz de Cristo, lo reconozcan así o no. Cada uno de nosotros, por medio de nuestra oración del corazón, puede “llamar abajo al Fuego” del Espíritu Santo sobre el Mundo. ¿Me considero una parte activa en el plan divino de transformar todas las cosas en la unión con Cristo? ¿De qué modos puedo yo ayudar al desarrollo de la humanidad hacia esta meta?...

  TEXTOS DE ORACIÓN: 

  LA OFRENDA:

  “No tengo ni pan, ni vino, ni altar. Otra vez, Señor. Ya no en los bosques del Aisne, sino en las estepas de Asia. Por lo cual trascenderé los símbolos para sumergirme en la pura majestad de lo Real, y yo, tu sacerdote, te ofreceré el trabajo y la aflicción del mundo sobre el altar de la Tierra entera. 

  A lo lejos el sol ha terminado de iluminar las fronteras del cielo Oriental. Una vez más, bajo el manto ondulante de sus fuegos, la superficie de la tierra se despierta, se estremece, y reanuda su mágico trabajo. Colocaré sobre mi patena, oh mi Dios, la cosecha anhelada de este nuevo esfuerzo. Derramaré en mi cáliz el zumo de todos los frutos que hoy habrán madurado. 
  Mi cáliz y mi patena son las profundidades de un alma pródigamente abierta a todas las fuerzas que, dentro de un instante, se elevarán de todos los puntos del Globo para derramarse hacia el Espíritu. Que vengan, pues, hacia mí el recuerdo y la mística presencia de aquellos a quienes la luz despierta para una nueva jornada. 

  Recibe, Señor, esta Hostia total que la Creación, enmudecida por tu atractivo, te presenta en el alba recién estrenada. Sé bien que este pan, nuestro esfuerzo, no es por sí mismo más que una inmensa desagregación. Desgraciadamente, este vino, nuestro dolor, es apenas una bebida disolvente. Pero tú has puesto en el fondo de esta masa informe – estoy seguro, y así lo siento – un irresistible y santificante deseo que nos hace gritar a todos, desde el impío hasta el fiel: ¡Señor, haznos uno! 

  A falta del celo espiritual y la sublime pureza de tus santos, me has dado, Dios mío, una simpatía irresistible por todo lo que se mueve en la materia oscura. Me reconozco al punto como un hijo de la tierra más que como un vástago del cielo, y por eso me elevaré esta mañana, en el pensamiento, sobre los altos espacios, cargado con las esperanzas y las miserias de mi madre; y allí, con la fortaleza de un sacerdocio que solamente tú, estoy seguro, me has regalado, invocaré el fuego sobre todo lo que en carne humana se apresta a nacer o a morir bajo el sol que asciende”. 
  EL FUEGO EN EL MUNDO:
  “Ahora, Señor, por la Consagración del Mundo, el fulgor y el perfume que flotan en el Universo asumen cuerpo y rostro en Tí. Lo que vislumbraba mi pensamiento titubeante, lo que reclamaba mi corazón por un deseo inverosímil, Tú me lo has regalado con esplendidez. Que las creaturas sean no solo solidarias entre sí, de modo que ninguna pueda existir sin las que la rodean, sino que todas ellas estén de tal forma consolidadas en un único centro real que una única Vida verdadera, sufrida en común, les proporcione, en definitiva, su consistencia y su unidad...
  Si yo no pudiera creer que tu presencia real anima, aligera, enardece aun la más insignificante de las energías que me penetran o me rozan ligeramente, ¿acaso no moriría yo de frío, aterido en los resquicios de mi ser?”...

  COMUNIÓN:

  “El Fuego ha descendido hasta el corazón del Mundo para poseerme y absorberme. Desde luego que no basta con que yo lo contemple y, mediante una fe inconmovible, intensifique su lumbre a mi alrededor. Es preciso que, después de haber cooperado con todas mis fuerzas a la Consagración que le hace irradiar, acepte también la Comunión que le dará, en mi persona, el alimento que vino a buscar. 

  Me prosterno, Dios mío, ante tu Presencia en el Universo inflamado, y te deseo y te espero bajo los rasgos de todo lo que habré de encontrar, de todo cuanto habrá de suceder; y de todo lo que habré de realizar en este día.

  El Mundo no puede alcanzar su meta, Señor, si no es por una especie de inversión, de viraje, de excentricidad, que oculte temporalmente tanto las conquistas de los individuos, como la apariencia misma de toda recompensa humana. De ese modo, mi ser será definitivamente incorporado al tuyo. Es necesario que muera en mí...el Mundo, es decir que yo pase por la fase desgarradora de una disminución que nada tangible vendrá a resarcir. He aquí por qué tú me ofreces este Cáliz que recoge la amargura de todas las separaciones, de todas las limitaciones, de todos los fracasos estériles: “Bebed todos de él”. (“El Himno del Universo”, pp. 11-13)
                            ----------------------

                         DÍA SEXTO
                                (tarde)

              TEMA: EL SENTIDO DE LA CRUZ 

1. PALABRA DE DIOS:
  MATEO 16, 21. 24-26: 

EL QUE QUIERA SER MI DISCÍPULO TOME SU CRUZ

  “Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día... Entonces dijo a los discípulos: “El que quiera venir en pos de mí que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la encontrará. ¿Pues de qué le servirá a un hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma? ¿O qué podrá dar para recobrarla?”...
2. GRACIA A PEDIR:
  Que la Cruz de Jesús nos sea un acicate para vivir más entregados. La gracia de comprender que los sufrimientos de Jesús son un acto de amor y de redención mía y del Mundo. Saber compartir la Cruz de Jesús, sospesar el precio que Jesús ha pagado para salvarnos, tomar la cruz y seguirle siempre. 
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
  Su experiencia del sufrimiento y la muerte en la 1ª. Guerra Mundial alcanzó la cumbre casi al fin de la guerra, en la peor batalla que Teilhard vivió en un bosque al sur de Francia. Las bombas de las piezas de mortero llovían como granizo y los aviones alemanes volando a baja altura ametrallaban el campo. Los soldados de su regimiento yacían caídos por todas partes. Teilhard trabajó incesantemente como camillero tratando de llevar a los heridos a sitio más seguro. Por primera vez desde que estalló la guerra, consideró seriamente la posibilidad de que podía caer muerto en la batalla. Estuvo aturdido psicológicamente durante 4 días de lucha, hasta que refuerzos de tropas frescas venidas de América, hicieron retroceder a los Alemanes y se firmó el armisticio de paz. Esta experiencia ayudó a Teilhard a entender mejor el sufrimiento y cruz de Jesús por amor a toda la humanidad. La Cruz de Jesús es mucho más qeu el símbolo de reparación y expiación, pues representa el progreso y la victoria del amor sufriente “adelante” y “hacia arriba”. Es la Cruz de la Gloria de Jesucristo, que está clavado en la Cruz por exceso de Amor. 
  Teilhard también experimentó el llevar su cruz a lo largo de su vida. Sufrimiento psicológico y emocional. La ansiedad nerviosa que le angustiaba y degeneró en un ataque de corazón hasta morir por ello. El no ser entendido por sus Superiores Jesuítas, con el rechace de sus ideas y libros. Pero él sabía que tenía valor unir su cruz a la Cruz de Jesús para la salvación del Mundo. Jamás pensó en salir de la Iglesia Católica o de la Orden de la Compañía de Jesús. Ofrecía su dolor de exilado de su “querido Paris, en donde tengo mis raíces”, decía. Teilhard decía: “Toda aventura espiritual es un calvario”. 
  TEXTOS:
  LA CRUZ ES UNA META SUBLIME:

  “Demasiado a menudo, la Cruz ha sido presentada a nuestra adoración no tanto como una meta sublime que alcanzaremos superándonos a nosotros mismos, cuanto como un símbolo de tristeza, de restricción, de rechazo” (IV, 115). 
  LA NOCHE DE DIOS ES LA DE LA CREACIÓN Y EL NACIMIENTO: 
  “A primera vista, este cuerpo ensangrentado puede padecernos fúnebre. ¿No es en la noche cuando él brilla? Para el cristiano, no es cuestión de evaporarse en la sombra, sino de ascender a la luz de la Cruz”. 

  “La Cruz se yergue en el camino que conduce a las más altas cimas de la creación. Inmersión y emersión, participación en las cosas y sublimación, posesión y renuncia, travesía y arrastre: he aquí el doble y único movimiento que responde, para salvarla, a las provocaciones de la materia”. 
  JESÚS SUPERA EN LA CRUZ LA RESISTENCIA A LA ASCENSIÓN ESPIRITUAL:

  “Jesús es ciertamente el que lleva los pecados del mundo; el mal moral es misteriosamente compensado por su sufrimiento. 

Pero más fundamentalmente, Jesús es el que estructuralmente supera en sí, y para todos nosotros, la resistencia a la ascensión espiritual, una resistencia inherente a la materia. Dios sacará un bien, haciendo que el mismo mal sirva a un bien mayor para los que le son fieles. Como un artista que hace uso de un defecto o una impureza en la piedra en que esculpe o en el bronce que moldea, para producir unas líneas más bellas o mejor forma y tono; así Dios, sin dispensarnos de las muertes parciales ni de la muerte final, que forman una parte esencial de nuestras vidas, las transfigura integrándolas en un plan más alto y mejor, con tal que nosotros confiemos amorosamente en Él. No todo es inmediatamente bueno para los que buscan a Dios, pero todo puede llegar a ser bueno” (“Teología del Cristiano en el Mundo”, pp.165-66 y 203). 
  LA CRUZ SIGNO DE PROGRESIÓN:

  “Para reinar sobre una Tierra que ha despertado repentinamente a la conciencia de un movimiento biológico que la arrastra hacia adelante, la Cruz (so pena de ser incompatible con la naturaleza humana que pretende salvar) debe a toda costa, y lo antes posible, manifestarse a nosotros como un Signo no solamente de evasión, sino de progresión. En adelante, no debe brillar ante nuestros ojos únicamente como un signo de purificación, sino también como una fuerza “motriz”. Ahora bien, ¿es posible semejante transformación “sin deformación”? Sí, respondería yo; es posible e incluso exigible, si llegamos al fondo de las cosas, por lo que hay de más tradicional en el Espíritu cristiano” (“Espiritualidad de la Cruz”, III, 9). 
  La CRUZ EN EL CORAZÓN DE LA HUMANIDAD:
  “En suma, a pesar de las profundas reestructuraciones en curso de nuestra visión fenoménica del Mundo, la Cruz se mantiene erguida. Ella se yergue incluso cada vez más firme en la encrucifijada de todos los valores y de todos los problemas, en pleno corazón de la Humanidad. A partir de ella puede y debe continuar haciéndose, más que nunca, la división entre lo que asciende y lo que desciende” (X, 260). 

4. ORACIÓN FINAL:
  Señor Jesús, Tú moriste por mí, para salvarme, por amor a mí, como si yo fuera el único que andaba en la Tierra además de Tí. Y Tú lo volverías a hacer una vez más si fuera necesario por mi amor. Quiero unir mi cruz a la tuya, mis sufrimientos a los tuyos, para la salvación del mundo. Que mis muertes diarias de “disminuciones” de cualquier clase que sean, me abran a la victoria tuya en mí. Pues tomar mi cruz y seguirte, buen Jesús, es convertirme en “socio de tu triunfo” con esperanza de la victoria (2 Corintios 2, 14). 
                          ---------------------
                        DÍA SÉPTIMO
                               (mañana)

            TEMA: EL SEÑOR HA RESUCITADO
1. PALABRA DE DIOS:
  LUCAS 24, 36-48: 

APARICIÓN DE JESÚS RESUCITADO A LOS APÓSTOLES:

  “él se presentó en medio de ellos y les dice: “Paz a vosotros”...¿por qué surgen dudas en vuestro corazón?”...

  COLOSENSES 1, 15-17 Y 2,6: TODAS LAS COSAS CREADAS EN ÉL:

  “Él es imagen del Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres...todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él”... “Por tanto, ya que habéis aceptado a Cristo Jesús, el Señor, proceded unidos a él”...
2. GRACIA A PEDIR:
  Que Jesús resucitado esté presente y sea el centro de mi vida, amarle y seguirle a él, que es el Señor de todo, del cielo y de la tierra, de todas las cosas.

3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
  A Teilhard le gustaba la Pascua, porque le atraía el misterio de la Resurrección de Jesús. El Jesús al que rezaba a diario, el que le daba la paz que tantas gentes sentían salir de Teilhard, era el Cristo Resucitado, aquí y ahora, viniendo en su Gloria. El Cristo Resucitado era como la brisa que Teilhard respiraba, y vivía en su continua presencia. Pero hubo períodos en la vida de Teilhard en los que no sintió esa Presencia, sino la ausencia de Jesús, aún en el conocimiento de fe de su presencia, pero en “la noche oscura”. Para Teilhard la Resurrección de Jesús no era un acontecimiento del pasado. Jesús Resucitado le era presente a través del Mundo en cada momento. El 9 de abril de 1955, el sábado antes del domingo de Pascua, Teilhard se fue a confesar con un amigo jesuíta. Y poco antes, le dijo a un primo suyo en el Consulado Francés de New York, que le gustaría morir en el día de la Resurrección. Al día siguiente, domingo de Pascua, Teilhard murió. 
  Para Teilhard, la Comunión sacramental de la Misa y su oración no eran su sola comunión con Jesús Resucitado; la misma vida diaria y la muerte eran ya su comunión con Cristo Resucitado. 

  Para Teilhard, el slogan del Nuevo Testamento de que ‘Jesús es el Señor’ resume lo que Cristo Resucitado era para él. Veía en ese título del Señor la relación que tiene Jesús Resucitado con el Universo y con cada uno de nosotros; una cualidad “orgánica”. Jesús es el Señor, porque su Encarnación, muerte y Resurrección le han insertado en la totalidad de la realidad, como la piedra fundamental del Universo, como aquel en quien todas las cosas se juntan y sin el cual nada podría existir. Todo existe a través del amor de Jesús. Su dominio y soberanía sobre todas las personas y cosas es de amor. Su Amor mantiene a todo unido y lo mueve hacia adelante. Sí, para Teilhard, Jesús es el Rey y Señor, el Punto Omega de todo. 

  TEXTOS:

  LA PRESENCIA DE CRISTO RESUCITADO LE ABSORBE:

  “Su santa Presencia debería absorberme gradualmente. Aquí está el punto: me siento realmente en conflicto, como si esa Presencia, precisamente, me fuera menos presente. Que estos días (de retiro de 1948) gentilmente, me pongan de nuevo en Él, en ÉL!”
  JESUCRISTO HA CONQUISTADO LA MUERTE:

  “Jesucristo ha conquistado la muerte, no sólo suprimiendo el mal, sino también revolviendo su ponzoña. Porque desde su Resurrección ya nada mata más totalmente. Cada cosa es capaz de convertirse en un toque delicado de las manos divinas, el bienaventurado influjo de la Voluntad de Dios” (“El Medio Divino”, p. 84). 

  CRISTO OMEGA: CRISTO UNIVERSAL:

  “Mi idea, mi sueño es éste: que la Iglesia, que ha proclamado a Cristo Rey, por la lógica proclamación de ello, haga lo que S. Pablo hizo para sus conversos: hacer explícita y mostrar al Mundo la gran figura de Él, en quien toda la plenitud del ser encuentra su principio real, su expresión y su substancia: Cristo Omega, el Cristo Universal. Él ha descendido y él ha ascendido para llenar todas las cosas (Efesios 4, 9-10). Sin duda el significado de esta imagen permanecía obscuro para los Romanos, los Corintios, los Efesios y los Colosenses, porque en aquel tiempo “la Palabra” y “Toda la Realidad” (con todas las connotaciones orgánicas que esas palabras tienen hoy día para nosotros), todavía no tenían lugar en la consciencia humana. Pero para nosotros, fascinados por la recientemente descubierta magnitud del Universo, la imagen de Pablo expresa exactamente el aspecto divino que suscita nuestra adoración. Cristo Rey, el Cristo Universal: hay quizás una sutil diferencia entre entre esos dos nombres, pero es una que tiene gran importancia: la diferencia entre un externo poder necesariamente estático y jurídico, y un interno dominio que empieza con la Materia y culmina en la Gracia, y que trabaja en nosotros por y a través de todas las conexiones orgánicas del Mundo-en-Progreso” (“Las Direcciones del Porvenir”, pp. 107-108). 
4. ORACIÓN FINAL:
  “¡Señor Jesús, que todo mi ser, en su ofrenda a Tí, se haga más y más abierto y transparente a tu infinito influjo! Y que así sienta tu actividad en mí más cercana, tu presencia siempre más intensa en todo mi alrededor” (“El Medio Divino”, p. 136)
  Señor Jesús, Tú eres el Señor de todas las cosas alrededor de mí, y de todos los de mi vida. Tu señorío es de Amor; gracias por amarme y por amar a todos los que me son queridos. Te profeso una vez más como a mi Señor y a mi Dios, y te tomo una vez más como Señor de mi vida. Quítanos todos los temores y ansiedades y tristezas que podamos tener. Tu quieres ser el Señor de todas mi vida, de mis relaciones y problemas. Te interesas por todo lo mío, salud, estudios, sentimientos dañados, todo. Todo lo pongo bajo tu señorío con confianza y amor. Amén. 
                         -----------------------

                         DÍA SÉPTIMO
                                  (tarde)

             TEMA: JESÚS, EL CRISTO CÓSMICO
1. PALABRA DE DIOS:
ROMANOS 8, 19-23: EXPECTACIÓN DE LA CREACIÓN:

  “Porque la creación, expectante, está aguardando la manifestación de los hijos de Dios; en efecto, la creación fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por aquel que la sometió, con la esperanza de que la creación misma sería liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Porque sabemos que hasta hoy toda la creación está gimiendo y sufre dolores de parto. Y no solo eso, sino que también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la adopción filial, la redención de nuestro cuerpo”. 
   EFESIOS 1, 9-10: RECAPITULACIÓN DE TODO EN CRISTO:

  “Dándonos a conocer el misterio de su voluntad; el plan que había proyectado realizar por Cristo, en la plenitud de los tiempos: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra”. 

  JUAN 15, 1-9: PERMANECED EN MI AMOR:

  “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada” (v.5).

2. GRACIA A PEDIR:
  Con las propias palabras de Teilhard: “Señor Jesús, Tú eres el centro hacia el que todas las cosas se mueven...Haznos un lugar en compañía de los elegidos y los santos a los que tu amorosa solicitud ha librado uno a uno del caos de nuestra presente existencia, y que ahora están siendo incorporados poco a poco a Tí en la unidad de la nueva tierra” (“El Himno del Universo”, p.74).
3.  P. TEILHARD DE CHARDIN:
  Desde niño sintió una atracción por el Absoluto en todo lo que veía, un sentido o instinto embebido profundamente en su personalidad. Lo llamaba “Sentido Cósmico” . Y al mism tiempo sentía el “Sentido Crístico” , en su atracción de amor a Dios en Jesús. Esas dos atracciones convergen en uno, en la identidad final del “Cristo Cósmico y Universal” .

  Teilhard creía y vivía la relación física de Cristo con toda la Humanidad y con el Universo o Cosmos. Esta fe de Teilhard no fue comprendida en su tiempo por sus censores. Ellos argüían que si Jesús estaba presente en todo en la manera que Teilhard decía, entonces todo era Jesús. Esto es Panteísmo. Pero en muchos escritos, Teilhard explicó su pensamiento: la unión de todas las cosas con Cristo no es como en las religiones panteísticas, en las que todo es uno, es Dios. La verdadera unión diferencia a los elementos unidos y esta diferenciación tiene lugar en el nivel de la unión. Por ejemplo, los órganos del cuerpo humano son diferenciados de acuerdo a su función. Los 5 jugadores de un equipo de baloncesto se diferencian según la unión del equipo. Lo mismo pasa en fútbol y en un equipo médico. La unión diferencia. El error de los sistemas panteístas está en reconocer a Dios, como más interior a las criaturas que éllas lo son para sí mismas. Y así concluyen que todo es Dios. 
  El Cristianismo tiene una doctrina de la Creación. El Creador hace que sus criaturas no sean Él sino éllas mismas; les da existencia. Teilhard explica la Creación como una Creación en Cristo. La existencia viene del Cristo Resucitado que mantiene a las criaturas en su existencia por su Amor hacia ellas, en una unión diferenciante que hace que éllas no sean Él, sino éllas mismas. Cuando la verdadera unión tiene lugar entre personas, en el nivel personal, la diferenciación producida por la unión tiene forma de ‘personalización’ . Las personas unidas en amor son personalizadas, crecen como personas gracias a esa unión. Y esto es cierto en nuestra unión con Jesús. Él nos une a Sí por el Amor. Y esa unión es la fuente principal de nuestro crecimiento personal. Él me crea ahora, cada día, en cada momento, gracias a su Amor por mí. El Señor de todo lo que mantiene en existencia en el Mundo, moviéndolo hacia Sí por el Amor, me tiene en su mano, en su Corazón, me mueve hacia adelante, me da vida y crecimiento. 

  ¿Hay en mí esa atracción hacia el Absoluto? ¿Se despierta en mí el “Sentido Crístico” ? ¿Tengo yo en mi vida los dos ejes: ‘Sentido Cósmico’ y ‘Sentido Crístico’ , últimamente identificados y centrados en la persona de Cristo?...
  TEXTOS:

  IRRADIACIÓN DE CRISTO: PUNTO OMEGA:

  “Empezando del evolutivo Omega, en el que asumimos que Cristo está, no sólo es posible concebir a Cristo como irradiando ‘físicamente’ sobre la terrífica totalidad de las cosas, sino, lo que es más, esa irradiación debe inevitablemente trabajar hasta el máximo de un poder penetrativo y activador. El Cristo Cósmico viene a ser cósmicamente posible. Y resumiendo, la ‘Cosmogénesis’ se revela, a lo largo de la línea de sus ejes principales: primero como ‘Biogénesis’ , luego como ‘Noogénesis’ y finalmente culmina en la ‘Cristogénesis’  (“Lo Crístico”, p. 94). 

  EL CRISTO MÍSTICO EN CRECIMIENTO:

  “Desde que Jesús nació y creció hasta su plena estatura, y murió, cada cosa ha continuado moviéndose hacia adelante ‘porque Cristo no está todavía totalmente formado’: él no ha reunido todavía a su alrededor los últimos pliegues de su ropa de carne y de amor, que está hecha con son sus fieles seguidores. El Cristo Místico todavía no ha alcanzado su total crecimiento; y por lo tanto lo mismo es cierto de ser y de devenir; y es por la prolongación de ese proceso de devenir que toda la actividad creada brota definitivamente. Cristo es el punto final de la evolución, incluso de la evolución ‘natural’, de todas las cosas; y por lo tanto la evolución es santa” (“El Himno del Universo”, p. 137). 
  LA BIOSFERA ANTES DE LA NAVIDAD:

  “Las prodigiosas expansiones del tiempo que preceden a la primera Navidad, no estaban vacías de Cristo: estaban imbuídas con el flujo de su poder. Fue el fermento de su concepción que excitó a las masas cósmicas y dirigió el desarrollo inicial de la Biosfera. Fue el trabajo precedente a su nacimiento que aceleró el desarrollo del instinto y el nacimiento del pensamiento sobre la tierra...Todos estos preparatorios procesos fueron cósmica y biológicamente, físicamente necesarios, para que Cristo pudiera poner pie sobre nuestro estadio humano. Y toda esta labor fue puesta en moción por el activo, creativo despertar de su alma, tanto cuanto el alma humana ha sido escogida para exhalar vida al Universo. Cuando Cristo apareció por primera vez entre nosotros en los brazos de María, él había ya excitado al Mundo” (“El Himno del Universo”, p. 74-75).

  CRISTO ES EL ALFA Y EL OMEGA DE TODA LA CREACIÓN:

  “Cristo es el instrumento, el Centro, el Término de toda la Creación; por él, todas las cosas son creadas, santificadas, vivificadas. Todo encuentra su coherencia en Cristo. Él es el Primero y es la Cabeza. En él todas las cosas empezaron y son mantenidas unidas y consumadas. Él es el Alfa y el Omega, el principio y el fin, la piedra de la fundación y la piedra clave. Jesús es aquel en quien todas las cosas son creadas y en quien el Mundo entero en toda su profundidad, longitud, anchura, grandeza física y espiritual, viene a existir, a tomar consistencia. El Mundo es sobre todo una obra de la continua Creación en Cristo” (“Teología de la Creación”, p. 113). 
  TANGIBILIDAD DE LA ENCARNACIÓN:
  “Dios, en su más vitalmente activo y más encarnado modo, no está remoto de nosotros, totalmente aparte de la esfera de lo tangible; por el contrario, en cada momento nos espera en la actividad, en el trabajo por hacer, que cada instante nos trae. Él está, en algún sentido, en la punta de mi pluma, en mi pincel, en mi aguja, y en mi corazón y en mi pensamiento. Es llevando a su natural realización la pincelada, la línea, el surco que estoy trabajando, en que basaré mi última meta, a la que mi voluntad en su nivel más profundo tiende. El enorme poder del magnetismo de Dios actúa en nuestros frágiles deseos, nuestros pequeños objetivos... Nos capacita de supervitalidad, y así introduce en nuestra vida espiritual un más alto principio de unidad, cuyo efecto específico puede ser visto, según el punto de vista de cada uno, en el hacer la labor humana más santa o en el hacer la vida Cristiana más plenamente humana” (“El Himno del Universo”, p. 82-83). 

4. ORACIÓN FINAL Y CON LA DE TEILHARD:
  Jesús, Tú estás en todas partes, amando; y Tú estás aquí presente a mí personalmente, amándome, renovándome en el amor. Enséñame a volver siempre a Tí. Dame el don de una consciencia de tu presencia amorosa en mí, en mi vida. Te pido esto, Jesús, en tu mismo nombre.
  Y permíteme decirte con el padre Teilhard:

  “Tú eres el Centro en el que todas las cosas se encuentran y que se extiende sobre todas las cosas, mientras las atraes a todas hacia Tí. Te amor por las extensiones de tu Cuerpo y Alma hasta los más lejanos rincones de la Creación, a través de la Gracia, de la Vida y de la Materia” (“Escritos de Guerra”, p. 70). 

                        ---------------------------

                       DÍA OCTAVO
                             (mañana)
         TEMA: ESPERAR Y TENER ESPERANZA
1. PALABRA DE DIOS:
SALMO 23: EL SEÑOR ES MI PASTOR NADA ME FALTA...

APOCALIPSIS 21, 1-6: DIOS HABITARÁ CON NOSOTROS:

  “Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe...Y oí una gran voz desde el trono que decía: ‘He aquí la morada de Dios entre los hombres, y morará entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el “Dios con ellos” será su Dios. Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto ni dolor, porque lo primero ha desaparecido. Y dijo el que está sentado en el trono: ‘Mira, hago nuevas todas las cosas’. Y dijo: ‘Escribe: estas palabras son fieles y verdaderas’. Y me dijo: “hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tenga sed yo le daré de la fuente del agua de la vida gratuitamente”. 

2. GRACIA A PEDIR:
La espiritualidad de Teilhard es para personas del Mundo de hoy, un mundo consciente de que va encaminado hacia un Futuro que se muestra a la vez incierto e incluso amenazante, tanto en el nivel colectivo como en el personal. El misterio central de la espiritualidad de Teilhard es el último Futuro: la Segunda Venida de Jesucristo, la Parusía. Y por eso la virtud central de su espiritualidad es la virtud que ayuda a moverse hacia el Futuro: la Esperanza. En este octavo y último día de los Ejercicios espirituales, vamos a pedir esa gracia de la Esperanza, nacida de una fe viva en Jesús Señor de todo, nuestro Señor. 

3. P. TEILHARD DE CHARDIN:
  Teilhard esperó toda su vida que sus Superiores le dieran permiso para publicar sus escritos. No lo consiguió. Estos se publicaron después de su muerte. Tan grande ha sido su influencia, que en tiempos de la Unión Soviética, en Rusia se prohibió hacer traducciones al ruso y publicarlos. ¿La razón de ello? Une de tal modo la Ciencia con la Religión, que muchos jóvenes pueden llegar a creer, a abrazar la fe en Cristo. Tal era el temor de los dirigentes de la sociedad atea Soviética. 

  Pero Teilhard nunca perdió la esperanza. Siguió trabajando, escribiendo, confiando en que Jesús Resucitado haría que algún día su visión del Mundo bajo la ‘Cristogénesis’ ayudaría a la gente y a la Iglesia. Siguió confiando hasta el Domingo de Pascua de 1955, fiesta de la Resurrección de Jesús, fiesta de la esperanza. Después de su muerte, ese día, naturalmente, su esperanza se vió cumplida. 

  Teilhard nos dice que el Universo no está cerrado. La fe nos asegura que este Mundo va encaminado hacia un Punto focal: la Segunda Venida de Cristo. Ello significa la transformación del Mundo. Jesús Resucitado es el Camino. La esperanza en él nos libra de la muerte. Él no ha prometido que no habrá Cruz ni sufrimiento en nuestra vida. Al contrario, si queremos ser sus discípulos, debemos tomar la cruz de cada día y seguirle. Pero nos promete una vida eterna en él. Jesús ve todo el cuadro, confiémos en él. Entre su Nacimiento en la historia y su Segunda Venida, vivimos en una espiritualidad que Teilhard llama ‘de Adviento’ : a la espera de su Venida. Todo el Universo está a la espera de la ‘Cristogénesis’. La esperanza es una actividad interna... ¿Vivimos en esa expectación gozosa de la Venida de Cristo? ¿Damos testimonio de él todos los días en nuestra acción, llena de amor y de sacrificio, adheridos a la Voluntad Divina?...
  TEXTOS:

  LA ESPERA:

  “La espera...es la función cristiana por excelencia y tal vez el rasgo más distintivo de nuestra religión. Históricamente, la espera jamás ha dejado de guiar, a modo de antorcha, los progresos de nuestra Fe. Los Israelitas han vivido siempre “expectantes”, al igual que los primeros Cristianos. Pues la Navidad, que al parecer debería haber invertido nuestra mirada y centrarla en el Pasado, no ha hecho más que llevarla más lejos aún hacia adelante. Durante el instante que en que apareció entre nosotros, el Mesías no se dejó ver y tocar sino para perderse de nuevo, más luminoso y más inefable, en las profundidades del futuro. Pero ahora nosotros debemos esperarlo todavía y de nuevo...Es una acumulación de deseos que debe hacer estallar la Parusía”.
(IV, 197).

  ¿MAÑANA?:
  “¿Mañana? Pero ¿quién puede realmente garantizarnos un mañana? Y sin la seguridad de que hay un mañana, ¿podemos nosotros seguir viviendo, nosotros  a quienes se ha dado – quizás por la primera vez en la historia – el terrible don de mirar hacia adelante? La enfermedad de la muerte-fin, la angustia de sentirse cerrados dentro. Esta vez por fin hemos puesto el dedo en el sitio donde duele. Como he dicho antes, lo que hace al Mundo en que vivimos específicamente ‘moderno’ es: en el Mundo y alrededor de él hemos descubierto la ‘Evolución’ . Y dejadme añadir algo: lo que hace al Mundo moderno incómodo en sus mismas raíces es que no puede estar seguro, ni tampoco sabe cómo podría hacer para estar seguro, de que hay una salida, una ‘conveniente salida’ a la evolución” (“El Fenómeno Humano”, p. 254). 
  LA REALIDAD DE JESUCRISTO:

  “A los ojos de la Fe, en vez de algún vago centro de convergencia visto como el último fin del proceso de la evolución, la personal y definitiva realidad de Jesucristo aparece” (“El Futuro del Hombre”, p. 34). 

  ¡ESPERARLO TODO POR CRISTO!:
  “¿Por qué, hombres de poca fe, hay que temer o rechazar el progreso del Mundo? Por qué imprudentemente las profecías y las prohibiciones: ¿No vayaís... no intentéis...todo es conocido: la Tierra es vieja y está vacia: ya no se encuentra nada”?

  ¡Intentarlo todo por Cristo! ¡Esperarlo todo por Cristo! “Nihil intentatum!” (No se ha intentado nada). He aquí precisamente, por el contrario, la auténtica actitud cristiana. Divinizar no es destruir, sino sobrecrear. Jamás sabremos todo lo que la Encarnación espera todavía de las potencias del Mundo. Nunca esperaremos bastante de la creciente unidad humana.

  ¡Jerusalén, alza la cabeza! Contempla la inmensa muchedumbre de los que construyen y de los que buscan. En los laboratorios, en los estudios, en los desiertos, en las fábricas, en el enorme foso social ¿no ves a todos los hombres que padecen? ¡Pues bien, todo por ellos fermenta – arte, ciencia, pensamiento, todo – todo es para tí! Abre ya los brazos, abre el corazón y recibe, como a tu Señor Jesús, la marea, la inundación de la savia humana. Recibe esta savia, porque, sin su bautismo, te agotonarías sin deseos, tal una flor sin agua; y sálvala, porque sin tu sol se dispersaría locamente en tallos estériles.
  ¿Dónde está, pues, la tentación excesiva del Mundo, la seducción de un Mundo demasiado hermoso? 

  Ya no existen.

  Bien puede la Tierra asirme ya con sus brazos gigantes. Puede henchirme con su vida y volver a cogerme en su polvo. Puede ante mis ojos ornarse de todos los encantos, de todos los horrores, de todos los misterios. Puede embriagarme con su perfume de tangibilidad y de unidad. Puede hacer que me arrodille en la espera de lo que madura en su seno.

  Ya no me perturban los sortilegios de la Tierra, desde que para mí se ha hecho, allende ella misma, Cuerpo de Aquel que es y de Aquel que viene. (“El Medio Divino”, IV, 201).

  LA PARUSÍA:

  “Entonces, sin lugar a dudas, sobre una Creación llevada al paroxismo de sus aptitudes para la unión, se producirá la Parusía (venida gloriosa)...El Cristo Universal surgirá como un relámpago en medio de los nubarrones del Mundo lentamente consagrado...Entonces se cumplirán los deseos individuales: ‘los unos...en la culminación sin límites de una eterna Comunión, los otros...en las angustias conscientes de una descomposición interminable’...En ese instante, Cristo, comsumirá la unificación universal entregándose, en su Cuerpo completo y adulto... a los abrazos de la Divinidad... Y luego llegará el final. ‘Como una marea inmensa, el Ser habrá dominado el estremecimiento de los seres. En el seno de un océano tranquilizado, pero en el que cada gota tendrá conciencia de seguir siendo ella misma, llegará a su término la extraordinaria aventura del Mundo...Y Dios será todo en todos”. (IX, 113). 
4. ORACIÓN FINAL:
  Señor Jesús, ven, nosotros te esperamos. Despierta en nosotros y manténnos atentos a los signos de tu Reino. Tú eres el Señor de todas las cosas y Tú eres el Señor del Futuro. Tú sostienes el Futuro, mi Futuro, el Futuro de todos los que amo, el Futuro de nuestro país, el Futuro del Mundo, en tus manos. No sé lo que el Futuro prepara, pero sé que Tú lo dominas en tus manos. En Tí pongo toda mi esperanza. En Tí confío. Tú eres mi Futuro. Amén. 

                             ---------------
                        DÍA OCTAVO
                                (tarde)

   TEMA: LA CONTEMPLACIÓN PARA ALCANZAR AMOR
1. PALABRA DE DIOS:
   SALMO 138, 1-8: ACCIÓN DE GRACIAS A DIOS:

  “Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque escuchaste las palabras de mi boca; delante de los ángeles tañeré para ti; me postraré hacia tu santuario, daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque tu promesa supera tu fama. Cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el oráculo de tu boca; canten los caminos del Señor, porque la gloria del Señor es grande. El Señor es sublime, se fija en el humilde, y de lejos conoce al soberbio. Cuando camino entre peligros, me conservas la vida; extiendes tu mano contra la ira de mi enemigo, y tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo. Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos”. 
2. GRACIA A PEDIR:
  Pidamos un corazón agradecido, que sepa apreciar los dones del Dador recibidos a lo largo de la vida, para amarle más y mejor. ¡En todo amar y servir al Señor!
3. P. TEILHARD DE CHARDIN:

También él acababa sus “Ejercicios Espirituales” anuales con la contemplación ignaciana “para alcanzar Amor”. Teilhard la hacía centrando todos los dones recibidos en Cristo Resucitado: el Punto Omega de la Creación. Veía a Cristo Resucitado presente, activo, dando, amando en todo lo creado. Escribió dirigiéndose a Jesús: “Tu propósito fundamental revelándonos tu Corazón fue permitir a nuestro amor escapar de las restricciones de una imagen tuya demasiado estrecha, precisa, limitada, que nosotros habíamos hecho de Tí. Lo que yo discierno en tu pecho es simplemente un horno de fuego: y cuanto más fijo mi mirada en su ardor, tanto más me parece que alrededor de él, los contornos de tu cuerpo se derriten y se alargan fuera de medida, hasta que los únicos trazos que yo puedo distinguir en Tí, son los de la cara del Mundo que ha estallado en una llama”. 
  Nosotros podemos hacer esta “contemplación para alcanzar amor” igual que la hacía Teilhard. Gustando todos y cada uno de los dones recibidos de Jesús. Él está presente en todo, dando existencia, forma, belleza, sosteniéndolo en su movimiento hacia el Punto Omega, que es Él mismo. Darle gracias y responder con la ofrenda ignaciana del “Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mis sentido, mi imaginación, mi memoria, mi entendimiento y mi voluntad. Todo es vuestro. A mí, Señor, me lo diste, a Vos lo devuelvo. Dadme vuestro amor y gracia que ésta me basta. 

  TEXTOS:
  SEÑOR, TÚ ERES EL PRIMERO Y EL ÚLTIMO:

  “Glorioso Señor Jesucristo: divina influencia secretamente difusa y activa en las profundidades de la Materia, y el deslumbrante Centro en el que se encuentran todas las innumerables fibras atadas; poder tan implacable como el Mundo y tan cálido como la vida; Tú, cuya frente es blanca como la nieve, cuyos ojos son de fuego, y cuyos pies brillan más que el oro derritido; Tú cuyas manos aprisionan las estrellas; Tú que eres el Primero y el Último, el vivo y el muerto y el resucitado de nuevo; Tú que guardas en tu exuberante unidad cada belleza, cada afinidad, cada energía, cada modo de existencia; es a Tí a quien todo mi ser grita con un deseo tan amplio como el Universo. En verdad Tú eres mi Señor y mi Dios” (“La Misa sobre el Mundo”, “El Himno del Universo”, p. 34). 

  EL MAYOR ATRIBUTO DE JESUCRISTO RESUCITADO:

  “El mayor y más necesario atributo que podemos reconocer en Jesucristo Resucitado es el de ejercer una real y suprema influencia en cada realidad cósmica sin excepción... Jesús no sería el Dios de S. Pablo, ni el Dios de mi corazón, si, cara a cara con la más baja y más material criatura, yo no pudiera decirle: ‘no puedo entender esta criatura, no puedo abarcarla, no puedo estar en pleno contacto con ella, excepto en función de aquel que da a Todo lo natural, del cual es una parte, su plena realidad y su final determinación’. 

  El Universo está físicamente impregnado hasta el núcleo de su ser por su influencia. La presencia de la Palabra Encarnada penetra todo como un Elemento universal. Brilla en el corazón común de las cosas como el Centro que es infinitamente íntimo a éllas y al mismo tiempo (puesto que coincide con la plenitud universal) es infinitamente distante” (“Ciencia y Cristo”, p. 85-86). 

  LO QUE ES IMPORTANTE:

  “Lo que es importante no es ver al Señor revelado en todas las cosas, sino vivir y tomar en serio su activa presencia y responder a élla...No es suficiente entender los planos para construir un avión; ¡uno tiene que construirlo y hacerlo volar!” (“Notas de Ejercicios” no publicadas, Retiro de 1950). 

  EL CRISTO UNIVERSAL:

  “El Cristo universal en quien se satisface mi fe personal no es más que la expresión auténtica del Cristo del Evangelio...Se me ha acusado de ser un innovador. En verdad, cuanto más medito los magníficos atributos cósmicos prodigados por san Pablo a Jesús resucitado..., tanto más me convenzo de que el Cristianismo solo alcanza todo su valor cuando es llevado (como a mí me gusta hacerlo) a dimensiones universales” (X, 149). 

4. ORACIÓN FINAL:
  Señor Jesús, gracias por todo. Gracias por mi existencia, por el don de la vida. Gracias porque Tú moriste por mí en la Cruz, como si yo fuera el único existente en la tierra; y Tú lo harías otra vez para salvarme. Gracias por mi vocación personal, en la situación dentro del Mundo en que me encuentro. Gracias por todas las personas en mi vida a las que amo, familia y amigos, y por todas las personas que me aman. Gracias por el día de hoy. Gracias por el don de Tí mismo, Señor. Tú no sólo me das dones, sino a Tí mismo en tus dones, trabajando y haciendo trabajar y moverse a las cosas para mí. “Gracias, Señor! ¡Gracias por la existencia y escritos del Padre Pierre Teilhard de Chardin!
                          -----------------------

                        EPÍLOGO

LA ESPIRITUALIDAD CRISTOLÓGICA 

DEL P. TEILHARD DE CHARDIN 
       CARACTERÍSTICAS
1. RELACIÓN PERSONAL CON JESUCRISTO:
  El centro y eje de la espiritualidad de Teilhard es la relación personal con Jesucristo Resucitado, una relación en y a través del Mundo.

2. LA CONTINUA CREACIÓN:

Teilhard entiende la Creación no tanto como un acto divino en el principio 

del tiempo, sino como un proceso que sigue realizándose ahora. Jesús, el foco central de toda la historia, del mundo y mío, atrae a todas las cosas hacia Sí, manteniéndolas en la existencia a través de su Amor universal. Este proceso es la Creación: Jesús atrayendo al Mundo hacia Sí, reconciliando todas las cosas en Sí en quien todo se unifica.

3. CO-CREACIÓN:

‘Todo lo que hacemos en la dirección de la unificación de amor, de construir 

o mantener hacia Jesús, hacia el Reino, participa en el proceso de la Creación, de la reconciliación de todas las cosas en Jesús’. Somos co-creadores con el Creador. Y así, todo lo que yo hago o emprendo tiene valor, no sólo para este Mundo, sino también para el Mundo que viene, y no sólo porque lo ofrezco al Señor o tengo la recta intención en lo que hago o emprendo. ‘Lo que hago y lo que emprendo es importante en sí, hace algo, construye, prepara para el Tiempo cundo este Mundo acabará y será transformado’. 

4. LA EUCARISTÍA:

‘Jesús Resucitado en la Eucaristía es el mismo Jesús en el que el Mundo se 

Mantiene unido y hacia el cual se mueve’. Por lo tanto, la Eucaristía tiene un significado universal e incluso cósmico. Todas las Misas de la historia forman una línea que es el eje central de la historia y de todo el verdadero progreso moviéndose hacia su punto focal. 
5. LA CRUZ EN LA VIDA DE JESÚS Y EN LA MÍA:

‘La Cruz es para Teilhard no exactamente el símbolo de la expiación y 

reparación del pecado, sino el símbolo positivo y el acto real, de labor difícil y de sufrido emprender, de Jesús levantando al Mundo’. Mi propio sufrir, sea activo – debido a la necesaria disciplina, o duro trabajo, o positivo sacrificio – o pasivo – el sufrimiento soportado de lo que yo no puedo cambiar o evitar: enfermedad, fracaso, rechazos, muerte – mi sufrimiento participa en la Cruz de Jesús, en su trabajo redentor, completa lo que falta. Yo puedo llevar mi cruz sabiendo que lo que hago tiene verdadero valor redentivo, participa positiva y activamente en la Redención, en el proceso de Redención que Jesús hizo posible y empezó con sus sufrimientos y muerte en la Cruz. 

6. MUERTE Y MISTERIO PASCUAL:

La mayor Cruz y el último enemigo, la muerte, preocupó a Teilhard en los 

últimos años de su vida. Pero para él, ‘morir no es el fin, sino el paso a la plena unión con Jesús’. 
7. EL MISTERIO PASCUAL:

El misterio de la Muerte y Resurrección de Jesús, se alza como el 

Paradigma del proceso de la existencia cristiana: vida y crecimiento, muerte, resurrección. Crecimiento y construir, destrucción y fragmentación, re-centrar y re-integrar en una nueva síntesis. Mi vida, muerte, re-integración después de la muerte en un nuevo centro en Jesús en la vida por venir, es mi participación en el Misterio Pascual, en el misterio de la vida, muerte, resurrección de Jesucristo. ‘Yo vivo cada día ese Misterio Pascual’, construyendo unidades provisorias, soportando fragmentaciones y caídas, llevadno esas cruces en unión con Jesús, y permitiendo al Señor ponerme unido de nuevo en una nueva síntesis, esta vez más centrada en él y menos centrada en mí mismo. 

8. LA SEGUNDA VENIDA:

La Parusía, la Segunda Venida de Jesús, es el Misterio Central de la 

teología y espiritualidad de Teilhard. Entiende toda realidad en fe bajo la luz de Jesús viniendo al fin del Mundo, o mejor, al Mundo alcanzando a Jesús que lo atrae hacia Sí.

9. EL AMOR:

En la espiritualidad de Teilhard, el amor tiene la primacía, el amor lo hace 

todo. Es la energía que atrae todo ‘el árbol de la vida’ hacia arriba, hacia Jesuscristo Punto Alfa y Omega. El amor une, no superficie con superficie, sino corazón con corazón, y por lo tanto libre y fuertemente. El amor crea, el amor salva, el amor redime. El amor es la fuerza que aglutina todas las cosas juntas. El amor tiene la primacía: el amor de Dios por cada uno de nosotros y por el Mundo en Jesús, el amor de Jesús hacia cada uno de nosotros y hacia el Mundo, nuestro amor mútuo. 
10. EL CORAZÓN DE JESÚS:

Jesús es el Centro del Mundo. Y su Corazón es ‘el Corazón del Corazón del 

Mundo’. La idea del Corazón de Jesús le aporta el hecho del amor de Jesús, incluyendo su compasión y su perdón, como la mayor cualidad y actividad de Jesús. Su “Corazón” es el “foco”, el “Centro”. El Jesús Resucitado es el foco y el Centro personal del Universo. 

11. TEILHARD PARA HOY DÍA:

Es un maestro para nuestros tiempos. Nos muestra al Cristo de la Biblia, 

al Jesús de los Evangelios, de las Cartas Paulinas y del Apocalipsis, en el encuadre de la cosmovisión contemporánea y de la experiencia actual. Nos enseña en dónde buscar a Jesús y cómo encontrarle. 
  Teilhard nos ayuda a orar y a integrar nuestra oración con el resto de nuestras vidas. Nos ayuda a vivir en el Mundo, en unión con Jesús, que es el Corazón del Mundo. Nos ayuda a amar con conocimiento y con apreciación del hecho de que Jesús nos ama primero, de que él ama al que y a lo que nosotros amamos, y de que nos ayuda a amar como nosotros debemos hacerlo. 

                            ------------------
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